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Sean cuales fueren las razones que haya tenido 
el gobierno para desprenderse del órgano que en lA 
prensa sostenía sus doelrinas y su política, sean cua^ 
les fueren las ventajas que de su cesación baya 
podido reportar, siempre ha resultado un inconve­
niente graviiíirao para su situación, y es el de b a­
ilarse constanicLuente sometido a los ataques de la 
prensa enemiga, cuya acción incesante,' por mas 
que se la estime en poco, tiene que Uegac. ai cabo 
de cierto tiempo á causar heridas proínndas é in­
curables. ' .

La discusión es el alma de los gobiei’nos repre­
sentativos. Lst'a verdad, poyiiepotida yyulgácísima 
que sea, encierra una máxima que uo debe apar­
tarse jamás de la vista de los hombres -que están 
llamados á ejercer el mando eu las raonarquias 
constitucionales. K1 gobierno coustitucioual que no 
discute y que no dá razón de sus actos ante la opi­
nión pública iegitimamente representada^ es. un go­
bierno que desconoce las condiciones de su exis­
tencia , un gobieino que se coloca ftiqra de las ba ­
ses que deben sustentarle, es un gobierno que sin 
quererlo y sin pensarlo coopera á su decadencia y 
á su ruina.

Por mas que el ministerio actual, embargado su 
ánimo coa las diticultades que-se muitiplicaráu á 
cada momento bajo sus pasos, no tenga tiempo para 
echar una mirada mas allá de los límites tra­
zados alrededor de la circunscrita esfera en que se 
agita, no puede ser tanta la falta de memoria y el 
desvanecimiento de los personajes que lo compo­
nen, que hayan olvidado las lecciones d é la  espe- 
riencia y la manera con que se desenvuelven los su­
cesos eu órbitas que no son la estrecha y reducida 
órbita ministerial. Casi todos los individuos que 
componen el gabinete han sido hombres de discu­
sión; por medio de la discusión han logrado dar á 
conocer las cualitlados que les distiugueii, y que con 
razón ó sin ella los han elevado á los puestos que 
ocupan; y por medio de la discusión, no solo la han 
defendido, sino que han atacado con vigor, energía 
y buen éxito á sus adversarios políticos.

Asi, pues, uo se boncibe'ese desvío con que afec­
tan mirar uno de los: elementos principales - de ios 
gobiernos representativos, y cómo no han-vacilado ’ 
en destruir, destruyendo el periódico encargado de 
defender sus actos, el único germen de discusión 
que había quedado ante nosotros. No es el interés 
de ia oposición lo que principalmente hace que sin­
tamos semejante conducta; uo es tampoco la idea 
de lo que pueda perjudicar al gobierno lo que nos 
mueve á tomarla en cuenta; si la deploramos, y si 
uno y otro dia clamaremos porque sufra modifica­
ción profunda, es por la razou de que un estado de 
cosas tan anómalo y tan ageno á la índole de las 
instituciones que nos rigen, no puede ni debe soste­
nerse sin menoscabar su prestigio, al par que la au­
toridad del gobierno mismo.

Ln otro tiempo el temor de que sus argumentos 
y observaciones habrían de tener un correctivo en 
las observaciones’y argumentos del diario ministe­
rial, debía hacer naturalmente á la- o[)osicion mas 
cauta eu sus ataques, y mas mirada en la elección 
del terreno de combáta. Ahora (jiie esa rémora no 
existe, ahora que llena sus obligaciones sustrayén­
dose á la acción de los decretos sobre imprenta, 
no tiene para qué esforzarsé en estudiar las cues­
tiones, en preparar concúenzudamente sus medios, 
eu discutir, en ilustrar. Si no usa del sofisma, si no 
pone á=. conU‘ihirowfi‘-tedo9 ‘ le9 ‘'subte¥fugios de la

r o ü j T i i \ . ' _ _ _
m  CASA DE CAMPO VENTA.

POR FEDERICO SOULlÉ. ■

Cualquiera que haya estado en Sceaux  y  haya' 
atravesado las ruinas del parque ddnde'se dán toáos­
los bailes cam pestres, tan célebres hace veiiite y  cin­
co años en los fastos de las aventuras am orosas, si 
después ha inienlado penetrar en e l bosque de. V er- 
rieres y  seguido el camino de Noyers, ha debido ob­
servar, áihr derecha d e e s te  camino, y  a poca distan­
cia de la .ciudad (yo había escrito atóm,- [oh', Sceaux! 
¡tú no me ilubieras perdonado!), ha debido observar, 
digo, una casita construida á la italiana; y a  sabéis, á 
la italiana de los alrededores de París.

Dos escalones servían de cerca; dos sótanos ser­
vían, el uno de cooiiia muy fresca , y  el otro de 
bodega.

Alas arriba cinco ventanas iguales daban luz á  un 
piso bajo, compuesto de sa la , com edor, billar, gabi- 

 ̂ nctc y.caja de escalera. Mas arrilia otras cinco ven­
tanas pequeñas servían para iluminar y  ventilar, lo
cual no conseguían, una colección de cuarliLos medio 
arrumados; y  mas arriba, por último, un techo casi 
piano, ^pubierto con tejas colocadas como las escamas 
d e  los pcscadp;j. .

Esta cusa se comunicaba con el camino por una 
verja de madera, de palos puntiagudos, y  una puer­
ta  falsa.tJii pequeño prado artísticamente plantado 
de flores, separa la casa de la verja.

Grandes grupos de lil s  y  otras plantas se ven cor­
rectamente alineados ú cierta distancia de la cerca, 
donde se ocultan chozas para toda clase de u so s , y
permiten á la vista seguir las sinuosidades algo brus­
cas de tres ó cuatro calles de .irbolcs cubiertas de 
arena amarilla.

dialéctica, si no emplea tantas armas de mala ley 
como el arsenal de la argumentación encierra, no 
será porque no pueda hacerlo impunemente y  á man­
salva; será porque se respeta á sí misma; será 
porque tiene formada de .su vocación mas alta idea 
de la que sus delraclóres enemigos quisieran que 
tuviera; será porque para luchar y vencer sin glo­
ria, porque no. hay gloria en .los triunfos.fáciles, no 
liecesita-otras armas que las de la verdad, la razón 
y la jústieia de su causa.
 ̂ Cuando sin descanso ni . tregua una institución es 
cpmbátida'|. cííandoi 'ó phrdmpDtencia, por soberbia, 
pjor desíálleftfíü'ierito ó por una censurable indiferen­
cia, lós que debian servirla de escudo la enlre- 
ghn, sin mas defensa que ia fuerza, al instrumento 
líilurador'de la díséüsión, desde luego puede ase- 
gprársé qué los djas dehesa institución se hallan 
contados, y que no está muy lejano el término de 
su carrera. La fuerza material se fatiga, se gasta 
y perece; la fuerza intelectualse desenvuelve y cre­
ce á medida de su actividad. Los que por toda con­
testación á las objeciones de sus adversarios se li­
mitan á cantar en lodos los' tonos el b e a t i  q u i  p o s -  
s id e n t ,  se encuéntran muy próximos á ’ser desposeí­
dos; del capitolio á la  rocaTarpeya no hay mas que 
uu paso. Otra vulgaridad, se nos dirá? pero ¿qué 
'culpa tenemos nosotros de haber llegado á una épo­
ca en que es necesario recordar la olvidada obser­
vancia de las mas vulgares y trilladas máxi­
mas? ¿qué culpa tenemos de vivir 'y  escribir en un 
tiempo de anarquía ta l , que todo aparece con­
fundido y embrollado, y en que se iguora, se­
gún los indicios, hasta el alfabeto de la ciencia del 
gobierno? La culpa y la responsabilidad’serán de 
los que se bao apartado de ia senda marcada por 
el buen sentido, de los que pasan por cima de las 
máximas de la prudencia; de los que, siquiera sea 
involuntariamente, fomentan y han fomentado el 
desarrollo de b s  gérmenes anárquicos y perturba­
dores; de los que nos obligan á reconstruir desde 
sus cimientos eí edificio del arle político; de ios que, 
en una palabra, nos obligan contra nuestra intención, 
bien lo sabe Dios, á  d e c i r  v u lg a r id a d e s .

E s ta n c o  clel ta lia c o  y  m e d io s  d e  r e e m ­
p la z a r  9IIS p r o d u c to s .

AHTIGÜLO OCTAVO (1).
OBSERVACIONES SOBRE LA INCONVENIENCIA Y EFECTOS 

SUCESIVOS DE LA ESCLÜSIVA.

La defensa de la esclusiva del tabaco, de esta 
renta de tantas ilusiones, que constantemente se ha 
presentado insostenible sin la vulneración de lodos 
los mas sagrados principios, si alguna disculpapudo 
merecer en épocas pasadas, ahora es ya casi una 
temeridad incompatible con las condiciones del sis­
tema ;jolítico, cualquiera que sea el temperamento 
que pueda tomar eu adelante; y decimos que es in­
sostenible, porque eu el recto juicio no merece otra 
caliíicacion uu tributo, que para sacar de él una 
parle de lo que pudiera producir, se ha de emplear 
una terrible legislación criminal, numerosos res­
guardos, miles de empleados que absorben cerca 
de la mitad de sus producios, y todos los esfuerzos 
imaginables del gobierno, y que mal avenido con la 
morigeraeion de las costumbres y '.con el progreso 
de los ramos de riqueza pública, ocasiona una l'uli- 
ga vana é incesante por destruir un mal que es ia-

•y
(t) Véanse nuestras números fiel 28, 29 v 31 de iulio 
! .• ,  3, 4.y. de 6 agtj'stcr.*’'-’ '

Por d etiás de la casa empieza el p a r q u e ,  que no 
tiene menos de un hectaro y  cincuenta ceiilia ios, 
que reducidos á la medida vulgar de París , permite 
al propietario decir: Tengo de cuatro á cinco fanegas 
de tierra.

Este p arq u e, que es'unparque como Sceaux una 
ciudad, es un proJigioso conjunto de Lodos los acci­
dentes pintorescos que pueden encontrarse en un ter­
reno inmenso. Montanas, caida de aguas, grutas, bos­
ques, rocas, lagunas, prados; allí hay de Lodo, y  ca­
da. cosa tiene su nombre.

Es' muy pequeño, muy mezquino; pero esto tam ­
bién tiene sus ventajas, cuai es que, en' razón de la 
inmensa cantidad de pequeñas calles que curren en 
todas direcciones, de pequeños cuadros, de peque­
ños bosques, puede uno pasearse doá horas en este 
reducido espacio, sin ser encontrado lii apercibido.

Esta tinca, que goza de cierta reputación en el 
cantón de Sceaux, pertenece á Mr. Monot.

Mr. Monot os un antiguo fabricante de lámparas 
solares; su vida, por largo tiempo feliz, fué turbada 
poi Mr. Cárcel de una manera miserable. No porque 
su comercio se hubiese resentido mucho de aquella 
in v e n c ió n  p u e r i l  (a.ai decidL Mr. Monot), sino porque 
no podía oir hablar de una lámpara Cárcel sin esperi- 
inentar una horripilaeion que degeneraba en un hu­
mor insociable y  lleno de palabras picantes contra los 
innovadores de todas especies.

Asi, por causa de las lá uparas-de Cárcel, Mr. Mo~ 
nol se había hecho el ardiente detractor de los bu­
ques de vapor, de los caminos de hierro, del aparato 
Paulin p arales bomberos, y  de la monarquía de julio.

Pero lo que detestaba mas que todo, lo que le ins­
piraba un horror que no encontraba palabras con que 
esprcsarlo, era la  ju v e n tu d  m o d e r n a ,  fruto podrido de 
la literatura moderna.

Cuando por la Larde, después de haber comido y  
tomado eafé y  plus-café, disertaba sobre las cosiuin- 
bros actuales, nadie podio inlerrunipirlo, y  probnl.io de

destructible, porque el vicio germina en las mis­
mas condiciones de su existencia. Los resultados de 
la espoi-iencia en mas de dos siglos, son unos argii- 
ineiitos irresistibles á los que no se puede dar otra 
respuesta que el convencimiento.

No se crea que el pequeño aumento que de pocos 
años acá ha tenido esta renta se deba ála bondad y 
buena elaboraciónfte los tabacos, á la mayor acti­
vidad con que se. haya hedió la persecución del 
contrabando, ni á reformas mas ó menos acertadas. 
En cuanto á lo'primero, si no fuese públicamente 
notorio, atestiguado está por el mismo gobierno en 
su ya citado decreto de 51 de octubre estable­
ciendo las cátedras de enseñanza. La causa es muy 
conocida, y por grande que hubiese sido y fuere en 
lo sucesivo la virtud yelicacia de los elementos que 
el gobierno tiene á su disposición para emplearlos 
esciusivameiile á aoreceular los readimieutos de 
este tributo, ilusorio fuera esperanzarlos tan abun­
dantes que su iüipoi'tancia pudiese poner en cierto 
equilibrio las causas de otro género que lo hacen 
mirar como odioso, injusto y depresivo.

El contrabando del tabaco se ha hecho siempre, 
aun eu aquellos tiempos en que una iegislacioa de 
ingrato recuerdo imponía la última pena, y seguirá 
üacieudose sm que basten á contenerlo todos los es­
fuerzos humanos, nuenlfas esté latente el lucro á 
que convida el esciusivismo del gobierno. Las intro­
ducciones claudeslmas que sé venlican por nuestras 
costas y irouleras ( 1), vienen gaiantidas con bue­
nos seguros y defendidas por uu creoklo número de 
escopeteros, dispuestos en contrarias eventualidades 
á responder con el uso de sus armas y con el arro­
jo y decisión que es natural á los' que'cn la desgra­
cia del encuentro pueden lamentarse de la ruina de 
sus fortunas, y la subida de los valores no es debi­
da á ninguna mejora administrativa, ni á la dismi­
nución del contrabando: es nada mas que un efecto 
natural del aumento de población y de lo mucho 
que las revolucioues y la moda han géuuralizado el 
uso del tabaco; pero el contrabando se hace en 
igual, si no mayor proporción, y de ello responden 
las medidas que se ve obligado á tomar el gobier­
no, y muy recientemente, d e c la r a n d o  u n a  p a r l e  d e  
t e r r i t o r i o  d e  la  p r o v in c ia  d e  Z a r a g o z a  s u je ta  á  lo s  
e fe c to s  d e l  e s ta d o  e scep c io n a l;  sin que baya dificul­
tad en vaticinar, por mas molesto que sea el repe­
tirlo, que se aumentará indeluiidamente; pronósti­
co fatal, pero cierto, y suficientemente espiieado 
con los repetidos ejemplos de una verdad muy co­
mún, á saber: que el ansia de las cosas buscadas 
se aumenta en razón de la vehemencia de las nece­
sidades, á la manera que se buscan ahora solícita­
mente los andrajos para la fabricación del papel, 
por los iníiuitüs y niuUiplicados usos que de él biT- 
cemos.

Incontestable como es que la diligencia de las 
cosas buscadas crece en proporción al niimero de 
las necesidades, la fuerza de la necesidad aumen­
tará el grado del aprecio, y la diligencia por satis­
facer las mayores necesidades oslarán en razón di­
recta á la sensibilidad de la población. Y por esta 
especie de corolario, habremos venido á demostrar 
que cuanto mas en aumento vaya la población, mas 
y mas será el contrabando; que se necesitarán mas 
fuerzas para vigilarlo y contenerlo; que esta mullí-''

(1) Ebceptiiitinos en fli fiia respecto del tabaco, la línea 
fie l'nrtuf,;al. La mala calulad de est»; a rlteu la  en aqael re i­
no por ia miipresa Kclual, fié lugar á que vengan á co in - 
prar fq (!ii Es j iaña,  sieiulo.tt.sla la fiausa diíi.aum ealp fie valo- 
ro.s'f'á 'ía prüvÍ!Í(‘ia (li-E -lrem adiirá .''

s
una'maiicru tan clara coiiio la iuz dotas lám paras,que 
los folleLines det S ig lo  firmados por Emilio Márcos de 
Saint-Hilaire eran los que habían producido el cri­
men de P’ieschi.

Habiéndole dicho un dia un vecino suyo, suscritdr á 
este periódico, en su nombre la palabra de'la fábula 
dcl cordero: «Pero si yo no hábiá nacido,» Mr. Monot 
lo espiilsó de su casa , y  ordenó terminantemente qué 
todas las noches se  llevase los cubiertos y  toda la 
plata á su  cuarto, en vista de la vecindad qub le ro­
deaba.

Air. Monot poseía , ademas de su c a sa , 12,000 
francos de renta del 5 por 100, comprados sucesiva­
mente á los precios de 52, 60 y  70. El 5 por 100 á 
116 y  118 le parecía la prueba mas completa d é la  mi­
seria de la Francia.

— En efecto, decia, en los buenos tiempos he podA 
do hacerme de una renta de diez mil libras con 
147,532 francos 41 céntimos, y  hoy necesitaría para 
obtenerla 2 3 7 ,629 f]'ancos59 céntimos.

Asi, si hubiese empezado en este tiempo, seria mas 
pobre con lin ca[iit;U igual; luego si el particular es 
mas pobre, la Francia es  mas pobre. A  esto no hay  
nada que contestar.

Es necesario reconocer que entre el pequeño núme­
ro de etegidosqueAír. Monot udmilia en su casa, nose  
encontraba uno que se  hubiese atrevido á atacar este  
sublime raciocinio de economía política,' y  asi es que 
Mr. Monot quedaba triunfante.

Antes de concluir con Mr. Monot, debemos decir 
desde qué época so había retirado de su comercio. 
Mientras que habia durado la patente de invención de 
Cárcel, habia pretendido luchar contra esta concuren- 
cia bárbara.

— Yo le probaré, decia, que el charlatanismo no 
puede nada contra la inlcligencia proba y  mesurada,

Pero habiendo cedido Mr. Cárcel su casa de comer­
cio, después de haber ganado uno ó dos millones, 
Mr. Mnnof trasnásn su’l’enda, csclammido;

plicacioii de fuerzas ocasionará mayores gastos al 
estado, siu que su servicio preste ninguna mayor 
utilidad conocida en su principal objeto; y que los 
males públicos que se derivan de la esclusiva, se­
rán los mismos, ó mas bien irán ascendiendo lasti­
mosamente. Tal es el porvenir reservado á este 
tributo, y tales han sido' constantemente sus frutos 
desde su fundación, sin que puedan desvirtuar el 
valor de este aserto las leves escepcionos que for­
marán el objeto del siguiente capítulo.

J. S.

A ntes de ayer se  celebró en la intendencia general 
militar la subasta del servicio de pan y  pienso durante 
uu ano en los distritos ú  i Granalla y  Galicia. Las pro • 
posi iones presentadas para el primero no fueron a d ­
misibles p )r(¡iio e-jcediaii del máximum señalado. En 
CLianlo al segundo, la proposición para ef sumini'tro 
de pan era superior al li.nite ; ‘pero en cambio eran 
infii'iol'es las rcfefonlGs a ios oíros dos ariíciifO '. De 
la 'compensación etilre uiio y  otros resultará si la pro­
posición merece ser admUida ó si debe ser desechada.

Parece, según dice la* E sp aña, que dias pasa­
dos fué el señor gobernador de ia provincia á re­
conocer el depósito de aguas del sitio llamado la 
Peña Grande , juiisdiccinn de Fuencarral, en com- 
pañia de varias personas interésalas en la empresa 
de conducción de aquellas á Madrid ; según nues­
tras noticias , el Sr. Ordoñez quedó sumamente 
complacido de la abundancia y  'calidad de las aguas, 
no menos qüe de las completas informaciones fa­
cultativos que le dieron el arquitecto director de las 
obras y  otro profesor de conocida competencia que 
se hallaban p resen tes; os pues , de presuin'iv , y  por 
nuestra parte lo deseam os vivam ente, que dispensará 
toda su protección al nías rápido impulso de aquellas 
obras. Ciertamente Madrid no jAiicde temor un csceso  
de aguas, y  es seguro ademas que la traída de las do 
la Peña Grande no obsia para que se traigan también 
las del Lozoya y  las dem as con que se  piensa surtir á 
la población , pues fuera de que estas em presas en 
nada pueden perjudicarse mútuainenle, el inlci és dcl 
vecindario es aqui sin duda lo piim ero.

El H e r a ld o  anuncia haber sido multado antes de 
ayer en 600 rs. por el Oiml de su  ¡irimer artículo do 
fondo.

Las aprehensiones verificadas por el cuer|>n de ca­
rabineros dcl reino en lodo el mes de junio último, son 
lus siguientes:

Aprehensiones........................... • 292
Ileos.............................................  182
Caballerías........................................125
BarquiNas....................................  6

Los géneros aí>rcsados consisten en tabkco, sal,' 
pólvora, vino, aceite y  efectos de quincalla.

El gobierno, á propuesta'dcl Exem o. Sr. director 
general de la armada, ha conferido la, gran ,cruz de 
Isabel la Católica al brigadier O. José Quesada, co ­
mandante de la corbeta F e r r o la n a ,  durante el viaje 
que acaba de hacer.

Leemos en el H e r a ld o  de ayer:
«Un amigo nuestro que ha estado viajando por las 

costas del Mediterráneo; y  casualmente se  encontraba 
en Túnez, nos remite desde Marsella, con fincha 28 de 
julio,,una refación del acto de la investidura de ia 
gran cruz d,e Isabeí lá pa.tólica que S . M. la reina de 
España envió aí^bey de aquella regencia, comisionan­
do á nuestro cónsul, D. José Malagamba, para que lo 
decorase^ y  cr .eq a ^ . quc.ijuestros lectores verán con. 
gusto la desci'ipcíoVi de la ceremonia por el aprecio

— Lo en terré ..., ¡ha tenido cjue presentarse en 
quiebra!

Mr. Monot habia estado casado en su juyentud. No 
se sabia nada acerca de su felicidad en ei matrimonio; 
pero aunque siempre dispuesto á armarse de ejem­
plos de ios tiempos pasados para conservar los males 
presentes, jam ás se le habia.ocurrido poner las virtu­
des de su mujer en paralelo con ios vicios de las m u­
jeres de nuestros dias.

La única cosa que se  sabia de esta historia de los 
tiempos pasudos, era que Mad. Monot habia muerto 
en un viaje.

¿Por qué, y  con quién habia emprendido este viaje? 
Esto es  lo que las crónicas contemporáneas hubieran 
podido decir; pero estas no hablan penetrado hasta 
Sceaux, y  Mr. Monot tenia sobre este punto una d is -  
c r e c io n im p e r m e a b le .

Ahora que hem os dicho quién era el propietario 
de esta deliciosa ca''3 de campo , debem os decir de 
qué se  componía el personal de la casa.

El primero y  el mas importante personaje, después 
de Mr. M onot, se  llamaba S im ona, cocinera de 
Mr. Monot. Esta era una mujer de cincuenta años en 
la época de la historia que vamos acontar.

Simona habia lcni<lo veinte años como todas las 
mujeres; pero sus veinte años se  habian mantenido 
tranquilos, y  lo mismo habia sucedido á sus treinta.

Se creia generalmente que la falla de atractivos 
no habia contribuido poco á  su virtud, pues era hor­
riblemente bermeja , picosa de viruelas y  delgada.

Pero sucedió que, al contrario de las dem as muje­
res, Simona iiabia adquirido con la edad algunos 
alicientes que habian faltado completamente á su ju­
ventud. Estos alicientes consisti m en una renta de 
30Ü francos, constituida en el gran libro, y  en 4üU0 
francos existentes en la caja de ahorros , á nombre 
de Francisca Simona, conocida por la Simona.

Estas gracias, de que la infortunada hacia alarde 
con mas impriidencin de lo que hiilrera dcltido, sedn-

qne se  hace dcl nombre español, y  también por el 
que tiene el bey á nuestra reina, cuyo retrato cuelga 
al lado de su biib'te particular.

^El Ocremonial tuvo lugar el dia 14 de julio, verifi­
cándose con la mayor solemnidad on el palacio de la 
Mahomedia, á dos leguas de la ciudad de Túnez y  á la 
hora de las doce del dia. A las diez se  presentó en el 
consulado do España un brigadier de infantería en 
una carroza del bey lirada por seis muías con un co ­
chero y  dos postillones. En esta carroza, precedida d e  
un<a escolta de cahallería, ademas del citado brigadier 
iban nuestro cónsul y  vice-cónsul, y  abría la marcha 
á caballo un dragomai’i de nuestro consulado. Llega­
da al palacio la comitiva, salieron á recibirla varios 
de ios empleados, trayendo un rico paño de brocado 
de oro, donde se colocaron las insignias que conducía 
nuestro cónsul.

En el patio alto estaba formada una compañía d e in -  
fanteria, que al avistar á la comitiva presentó las a r ­
mas, y los tambores batieron marcha. AI frente do 
esta compañía formaban en ala nada menos que 150 
oficiales de todas armas y  empleados de palacio. En 
el gran saion nuevo habia dos filas compuestas de je ­
fes, oficiales y  empleados de palacio, formando calle 
hasta llegar á la cabeza del salón, donde e sta la  e! 
bey en pie, de grande uniforme, ostentando todas las 
condecoraciones que lic n e , rodeado de todos los 
miembros de su familia, de sus m inistros, generales 
y  magnates de s;i córte, todos de gran gala.

Nuestro cónsul y  encargado de negocios, de uni­
forme de la maestranza de Sevilla, y  con la cruz del 
hábito do Santiago, nuestro vice-cónsul de unifo’’ine 
do su e la -e , llegaron delante de S. A . el bey , quien 
¡ ccibió al cónsul con la mayor cordialidad, y  habién • 
dolo este dirigido un discurso adecuado ai objeto, con­
testó S. A . por conducto de su primer intérprete de 
la manera mas espresiva y  afectuosa hacia S . M. la 
reina; y  en seguida el cónsul, en nombre de la au- 
gü^La sonora su soberana la reina de España, puso 
al bey las insignias do la ya  mencionada gran cruz.

En seguida, y  ¡iréviu la véniade S. A .,e l  cónsul en­
tregó, on otro salón del palacio, á de Raffo y  á Bago, 
consejeros íntimos del bey, las condecoraciones con  
qne Ies agraciaba S. AI. doña Isabel II, y  concluida 
esta parle do la investidura, la comitiva salió de p a ­
lacio, con el mismo ceremonial que tuvo á la en ­
trada.

A pesar de-ser la época del I la n ia d a n ,  ó cuaresma 
de los mahometano.s, cuando supo el bey  la noticia 
dé la grancruz que le enviaba dona Isabel II, fué tal 
su i iipresion de alegría, que no quiso guardar ol ri- 
goiism o de este período religioso, tan escrupulosa­
mente observado por los sectarios del islamismo, y  
que concluirá el 17, y  dispuso inmediatamente la re­
cepción para el 14, según queda dicho anteriorm ente, 
pues indicó á su ministro que no liabia R a m a d a n  para 
caso tan escepcional y  tan honorífico.

Bien puede suceder, tal os la impresión que ha de­
jado este acto en el ánimo del b e y , que mande á  
Madrid una embajada con regalos y  para dar las gra­
cias á la reina de la.s Españas. Como español celebré 
que la casualidad me hubiese proporcionado ser tes­
tigo del ceremonial que relato en estrado.»

El señor auditor degueiTa de este distrito ha sido 
nombrado miui.-tro togado supernumerario del tribu­
na! supremo do guerra y  marina, pasando á reem pla­
zarle el que.ocupaba igual destino en Zaragoza. Para  
esta plaza ha sido nombrado el auditor de Canarias, 
y  para la vacante que csLtí deja D. José María Ro­
dríguez Sánchez, juez de primera instancia cesante.

Según dice ia E p o c a  de anoche, el telégrafo ha 
anunciado el feliz arribo de nuestros príncipes los

 ̂ S^aulúcar de Barram eda. 
De Lisboa salieron para Cádiz el dia 3 de agosto.

jeron á un gendarm e do á caballo de buena presen­
cia. Hubo acción y  reacción. Aquel corazón de niña, 
por espacio de cuarenta años en barbecho, prodiyo 
una pasión, que hizo progresos inauditos desde el 
momento <jue fué cultivada.

Un año después de su primer encuentro con Larl- 
faliere, Simona confiaba al gendarme su último cu- 
pon de cincuenta francos para que com prase un ajuar 
dé niño.

Ni cupón ni gendarme volvieron á  parecer.
Todo esto habia pasado a Africa con el grado de  

sargento de cazadores, y  cuando Simona confesó to­
da su desgracia á Mr. Monot, le contestó con los do9 
versos de J .J .  llousseau, perfeccionados por él (no 
debe ignorarse que para la mayoría de los franceses 
no hay mas que uu Rousseau; Juan Bautista no es mas 
que un ente de razón), cuyosentido es  este; «La más­
cara cae, el niño queda, y  el marido desaparece.»

Sin embargo , después de haber hecho manifesta­
ción de sus conocimientos en tnoral y  literatura, 
Mr. Monot fué generoso. No echó de la casa á Simo­
na; pero le descontó cien francos al año de su salario, 
que colocó regularmente á nombre de Simona y  del 
niño, diciendo con aire grave:

— Es menester hacer algo por los criados que lé 
sirven á uno con fidelidad.

— Simoneito tenia diez años, y  gracias a los bue­
nos oficios de Mr. Monot, que se habia constituido en 
profesor suyo por odio á la universidad, sabia leer y  
em pezaba a escribir reg-ularmente.

Gracias á su m adre, sabia limpiar muy bien la en­
calada, m anejaren caso de necesidad el asador en 
los días de g a la , y  lustraba las botas con distinción; 
y  como todavía le sobraba tiempo, debía á los buenos 
consejos de Vertuini el jardinero, c ia r te  de allanar 
las calles dei jardín y  sacar cii e l carretón fuera do 
la casa la basura.

En cuanto á Vertumi, era el modelo do los jardi-
ner'is; jamó': linbia .sust''aid". i: 15 nn'jnhdo ni mía fru*
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El Diario Español, sábado 7  de Agosto de 1852.
Hemos recibirlo un comimicndo del Sr. D. Manuel 

Ritfael de Vargas, en conlcslacion al que se ha pu- 
Uieodo líliimamciUc en el lugar correspondiente para 
esta clase de documentos, del Sr. D. Gregorio Sua- 
rez. Esta polém ica, no interesando ya  al público, y  
oslando completamente terminada, hemos creído con­
veniente no dar publicidad al nuevo comunicado del 
Sr. Vargas, ni tampoco á ningún otro que en adelan­
te se nos remita acerca del mismo asunto.

EXAUlfiX DR LA PREXSA.

El J fe r a ld o  se propone demostrar lo conveniente 
([ne seria para Castilla la navegación del Duero, 
principalm ente ahora que van á inaugurarse las 
obras para la del Ebro, y  escita  al gobierno para 
que use de los medios que están á su alcance á fin 
de estim ular á los capitalistas pa: ; que acometan  
dicha obra, mucho menos costosa, en sentir de 
nuestro c o le g a , que el proyecto ci .aiebido de lle­
var el canal de Castilla desde lliu.'CCO hasta Za­
mora.

ta en provecho del lechero que va á París á vender 
el agua blanca que él mismo compone y  las frutas de 
los propietarios que sus jardineros le confian en se ­
creto.

Siempre era el tunante do Simoncillo quien hacia 
todas estas travesuras; asi Simoncillo debía ser el bri­
bón mas malvado de la tierra, el hipócrita mas sola­
pado , el embustero mas descara lo ,  porque llegaba 
casi siempre á probar que de ninguna manera había 
podido ejecutar la sustracción de que se  le acusaba.

A si, como era él, como debía ser absolutamente é! 
el culpable, en atención á que Verlumi era la hon­
radez en persona, Simoncillo pasaba por un móns- 
triio de la especie mas tem ible, puesto que á una 
edad tan tierna poseía ya  el arte de disimular tan 
completam ente sus travesuras.

Algunas veces, Simona Lraiaba de tomar la defensa 
de Simoncillo; pero Mr. Monot estaba enteramente 
bajo la dependencia de Vcrtiimi.

Había por parte del amo una confianza tan ilimita­
da en el jardinero, que se  había querido investigar 
la  causa de ella. Era muy natural.

Cuando Veetumi habia entrado al servicio de 
Mr. M onot, este habia reconocido entre el miserable 
mueblaje de Vertumiuna lámpara Monot. Verlumi no 
habia encen iido jam ás esta lám para; pero la tenia 
colocada en su cómoda entre dos vasos de cristal 
azul, y  constituía el mejor adorno de la habitación del 
jardinero. Verlum i hablaba sin cesar de su lámpara, 
y  Mr. Monot tomaba un aspecto modestamente supe­
rior. En fin, habia llegado un dia que después del 
plus-café habia dicho Mr. Monot:

— ¿ V eisá  ese  Vertumi? es entusiasta por m í; me 
pondría en un altar y  me adoraría en imágen.

También habia una mujer Vertumi, que era el pri­
mer peón jardinero de su m arido, y  que daba algu-- 
ñas veces a Simoncdlo las legumbres secas que no 
querían sus conejos.

A si Simoncillo y  Mad. Vertumi se amaban sincera­
m ente, como todos los que su fren , y  si se  quisiera

El mismo periódico, al anunciarquelosonceciiadros  
do Zurbarán y  otros grandes pintores que anunció el 
gobernadorde Cádiz habían sido estraidos de la car­
tuja de Jerez, perm aneciendo ocultos hasta que S. S . 
(lió con ellos, no son de Zurbarán ni han sido qui­
tados de ninguna parte, perteneciendo legalm enle  
á la persona que los tenia en su poder, dice lo si­
guiente;

uTodos los periódicos han hablado de aquellos once 
famosos cuadros de Zurbarán y  otros grandes pinto­
res, que se habían estraido de la que fué cartuja de 
Jerez, sin que se  hubiese podido averiguar su parade­
ro, híisla que la casualidad quiso que los enconlrase 
el nctual gobernador de C uliz. Se dió tal importancia 
á este suceso, como la tendría en efecto á serexacln , 
que la noticia se publicó de oficio en la G a ce ta , en la 
parte mas visilile d esú s  columnas y  en la letra espe- 
cialmenle consagrada a las resoluciones mas impor* 
tantos del gobieno.

Todos nos rclicilábamos por esta fortuna de las ar­
tes eq)!Uio'as , cuando hé aquí que el dueño de los 
cuadros viene á di'^ipar todas nuesiras ilusiones, ase­
gurándonos f|ue son su propiedad legítima , y  que iii 
han sido de ia cartuja de J.:rez , ni son de los antiires 
á quienes se  atribuyen. Sin embargo , lo que lamen­
tamos en estos hechos no es la jíérdiJa de nuestras 
ilusiones, sino la conducta (pie se ha seguido con el 
dueño de os cuadros, suponiendo que sea cierto, 
como tenemos motivos fundados para creer que lo es, 
lo que nos refiero. Siéndolo , d(3bemos llamar séria- 
mente la atención dbl gobierno, y  esperamos de él 
que evitará con energía la repetición de hechos se- 
mejanl' s . En i sp afia , resullaclo do los hábitos inqui­
sitoriales qno hemos lieredado de nues'ros m ayores, 
de la suspicacia', de los recelos y  de los temores qu(í 
traían consigo , no parece sino que la le y  en su apli­
cación práctica parte del principio de que todos los 
españoles somos criminales, y  que al mas leve motivo 
se nos puede exigir que p'^obeinos nuestra inocencia, 
a! revés de lo q u e  sucede en Inglnlerra, donde el 
criminal mas perverso es inocente á los ojos de la ley  
hasta que se le ha probado el crimen y  ha recaído la 
sentencia del tribunal.

Solo á estos lamentables hábitos podríamos atri­
buir, partiendo siempre del principio de que sea exac­
to lo que se nos refiere en el comunicado de Jerez, el 
hecho de que sin mas base que una sim[)le delación, 
como si la trislem ejte célebre boca d e  le ó n  que ha d e ­
jado de bostezar en Venecia se  hubiese trasladado á 
nuestro país, una auloridud penetre en casa de un 
ciudadano pacífico y  honrado, conocido por lodos 
en su pueblo, se  apodere de lo que se  le ha di­
cho que es robado, sin que preceda á lo m enos, y  es 
m uy poco pedir, un reconocimiento de peritos, y  alar­
m e á una familia y  le eche encima un borron que <jui- 
zás será para siempre el tormento de su existencia, 
asi como es desde luego origen de numerosos gastos. 
Repelim os que siendo ciertos los hechos, este suceso  
m erece la inmediata atención del gobierno para impe­
dir siquiera que se  repium, sobre lodo en poblaciones 
donde los esiranjerosabundan.»

El C o n s ti tu c io n a l  contesta al artículo que le diri­
gió ayer la N a c ió n .  Mas adelante continúa exam i­
nando el decreto orgánico de teatros.

La E s p a ñ a ,  después de discurrir acerca de las 
causas que han originado el cam bio de opiniones de 
los mas célebres hombres de estado de Inglaterra y 
de Francia, trata de investigar el resultado pi'oba- 
b le de las elecciones que han de verificarse para la 
presidencia en los Estados-Unidos de Am érica. Mas 
adelante continúa la polémica que tiene entablada con 
el C la m o r ,  y  á la cual ha dado lugar el decreto or­
gánico de teatros.

El C/amor sigue discutiendo con la E s p a ñ a  dicercai 
de la cuestión que ha motivado entre estos dos pe­
riódicos el nuevo decreto sobre teatros.

En otro lugar el periódico progresista exam ina el 
estado de la renta (le aduanas, publicado en la G a ­
c e ta  d e h n c e  tres dias, y dice lo siguiente:

«Siempre conveniente y  necesaria tal exactitud, lo 
es todavía mas por dobles consideraciones cu todos 
los puntos y  materias que cot responden á la hacienda 
pública. Por lo mismo que principia á inaugurarse un 
sistem a saludable de publicidad; por lo mismo que se

despierta una propensión general á enterarse del mo­
vimiento y  vicisitudes en los ingresos y gastos, debo 
haber m ayor esm ero en la redacción de ios estados 
que se insertan en la G a c e ta , no sea que algunos erro­
res involuntarios, hijos de la incuria ó lijereza, siem ­
bren la desconfianza, llegando hasta el caso de reci­
birse con prsvencion los datos estadísticos del minis­
terio.

A yer insertamos sin comentario alguno la nota que 
se ha servido publicar la dirección general de adua­
nas sobre los productos de esta renta en los seis pri­
meros m eses del corriente año , comparados con los 
de igual perío o en 1851. Ocupaciones perentorias 
nos impidieron hacer sobre este documento los opor­
tunos reparos. Cuanto atañe á las aduanas nos mere­
ció siompi e una marcada predilección, porque no solo 
se cifra en esta renta lodo el porvenir de la Es niña, 
sino también porque las cifi as caraclcriznn el sistema 
vigimie y  abogan con elocuencia en favor de la refor­
ma liberal.

Hallando ia nota muy diversa de la cuenta que 
formamos paulatinamente según se publican los esta­
dos de recaudación , nos asaltó la duda de si habría­
mos cometido algún error en nuestros cálculos. Para 
salir de ella hemos repelido la operación con prest.n- 
cia lie aquellos, según el testo auténtico é irrecusable 
del B o leU n  o fic ia l d e  h a c ie n d a , sin lograr ponernos de 
acuerdo con la dirección.»

A  fm (le demostrarlo nuestro c o le g a ,  reproduce 
la nota publicada por e l B o le t ín  o f ic ia l ,  y  luego  
añade:

«Comparando las dos notas se  advierte, que tocan­
te á lo recaudado en los si is primeros m eses de este  
ano, hay en la nuestra la baja de 2.921,390 reales 
19 mrs.: respecto al ingreso de 1851 la de 1.923,401  
con 8; á lo mas en 1852 la de 1.392,629 con 2 3 ; á lo 
menos en el misuío año 394,640 con 2.»

La N a c ió n  dice que si fuese posible negar á la  
libertad moderna de los pueblos aquellas condicio­
nes á  las cuales debe su  existencia; si fuese posi­
ble disputar á los derechos políticos de las socieda­
des y  (Je los hombres de la época presente su novi- 
lísimo origen, su clarísim a procedencia, su esforza­
dísimo é  invencible aliento, era evidente que habría 
sonado ya la hora en que se debía temer por la 
desaparición com pleta de unas ideas y de unas 
doctrinas, contra las cuales se aliaron con airada 
saña las mas imj)lacables persecuciones. Nuestro 
colega continúa haciendo consideraciones generales 
sobre este m ism o asunto, y  se espresa asi:

«Si fuese posible desconocer la eterna verdad de que 
la civilización no rcliocede, aunque por un error de 
óptica se lo imaginen algunos al s  guir su movimiento 
en la espiral que recorre; si fuese posible creer que 
la imprenta, el vapur, la electricidad están destinadas 
á desaparecer antes de mucho entre el número de las 
preciosas conquistas de nuestra inteligencia, hoy seria 
el dia en que muchas na. iones de Europa debían dar 
el último adiós á  una forma de gobierno, que hasta 
aqui consideraban como la resolución de lodos los in­
convenientes' y  la gran síntesis de todas las v e r ­
dades.

Si fuese posible todo esto; si fuese posible que lle­
gasen á tener la gloria de llamarse vencedores c((an- 
los no hallan para los tronos mas garantías que las 
del absolutismo, cuantos no encuentran para los par­
lamentos mas calificación que la iJcl vituperio; nos­
otros desde ahora empezariamos á dudar de la luz 
de la historia , de la luz de los hechos contemporá­
neos, de la luz de nuestra razón propia, de la luz de 
la ciencia y  de la filosofía.

Mas como nada de esto es posible; mas como no 
es posible privar á la libertad de sus miembros, que 
no son otros que las necesidades apremiantes de la 
industria y  del comercio, de las letras y  de las artos, 
que lio son otros que las maravillosas revelaciones 
de! genio, las revelaciones de GuUemberg y Siephen- 
son; mas como no es posible privar á la libertad del 
aire de sus pulmones, que no es otro que el espíritu 
mágicamente poderoso del cristianis n o , resulta que 
comi'jasion, y  nada mas que compasión, pueden i;ispi- 
rariios los cálculos do aquellos visionarios que sueñan 
con una propaganda cosaca, las disputas de aquellos 
sofistas que de la fácil quebradura de un hilo dedu 
cen la flojedad de la tela de los sistem as repi'csenta- 
tivos.»

La E s p e r a n z a  d irige sus t ros contra la E s p a ñ a  
por su optim ism o, pues dice que todo es para ella  
motivo de p lácem es, principalmente si viene de 
L o n d o n .  Mas aitelanle, refiriéndose con especialidad  
á E l D iario E spañol , se queja de que se acuse á 
sus hom bres de estadizos y  contrarios á la intro­
ducción de las innovaciones saludables que ofrecen  
los progresos del siglo en que vivim os; porque dice 
se  les acusa sin pruebas y  se  les condena sin oír­
seles ; y  nos invita á  que le contestem os, sin temer 
la lucha, á  un cam po vedado, atendida la  actual le­
gislación de im prenta. Por nuestra parte ofrecemos 
a nuestro colega monárquico contestación cumplida, 
tal cual ia desea .

La E p o c a ,  para probar su  aserio de que las reac­
ciones han perdido la monarquía en Francia, y  ha­
brían perdido á la  iglesia si esta no fuera im perece­
dera, y  para combatir la aseveración que le opuso 
la E s p e r a n z a  diciendo que si la dinastía de Borbon 
cayó en 1830, fué á causa de las concesiones de los 
últimos dias del reinado de Carlos X ,  refiere lo 
que ocurrió en aquella nación desde la calda del im­
perio, y  señala como causas de la proscripción de

dejará las palabras su verdadcíro sentido, acaso se ­
ria exacto decir que solo los desgraciados tienen 
amigos, por la misma razón de que ellos solos aman 
verdaderam ente.

En confirmación de esta verdad, podríamos citar 
el afecto que estas dos víctimas profesaban á Sofia 
Fossin.

— ¿Pero quién era Sofía Fossin? No ora nada m e­
nos que la sobrina de Mr. Monot, la hija legítima de 
Mr. F ossin , m ercjider, y  de Catalina Monot, su e s ­
posa.

Mr. Fossin habia muerto del cólera, lo que hacia  
decir á Mr. M onot, siempre que su sobrina estaba  
constipada: «Ha heredado la mala salud de su pa­
dre. pues los Monot tienen fama por la pureza de su 
sangre.»

Mad. Fossin, después de la muerte de su marido, 
quiso continuar su comercio; pero en menos de un 
año habia desaparecido la clientela y  los fondos es­
taban comidos. La gente habia dado en decir que 
Mad> Fossin no estaba j.'iniás en su ca sa , y  que s 
se  le llegaba á ver alguna vez en ella, era en compa­
ñía poco conveniente.

Solía habia hecho todo cuanto estaba de su parle 
para mantener la casa; pero ni el trabajo ni la 
economía liabian bastado para el lujo fabuloso de 
Mad. Fossin.

Sobre todo en el baile de Sccaux era donde le 
gustaba presenta' se en lodo el desórden de su lujo, 
como decía Mr. Monot.

Mientras que Mad. Fossin triunfaba, la pobre So­
fía, en su modesto almacén do la calle de la Moneda, 
vendía algunos cuellos que ella misma hacia, algu­
nos pares de guantes ya  antiíuos, ruboriz;índose <le 
no tener otra cosa mejor que olrecer cuando alguna 

riseta engalanada ó algún estudiante en fondos re­
chazaba la mercancía con aire desdeñoso.

De lodos sus parroquianos, uno solo era el que no 
la habia dejado ; este era un jóven mancebo de una 
rica casa de comercio de la calle M auvaises Paroles*

Enrique V las medidas reaccionarias de Gárlos X , 
entregándose en brazos de los jesu ita s , de los faná­
ticos, de las congregaciones, de los ideólogos abso­
lutistas y  de los nobles am ayorazgados.

l ié  aqui cómo so espresa en sus últimos pár­
rafos:

«Pero el ejemplo que hem os ido á buscar fuera lo 
tenemos mucho mas elocuento dentro de nuestra pro­
pia casa y  de nuestra reciente historia. ¡Qué com pa­
ración entre el regreso de ..uís XVUI al trono d esú s  
m ayores, llevado por ejércitos eslranjcros, vencedo­
res de la Francia, y la vuelta á España de Fernancio 
el deseado en 1814! Si algún principe ha podido ver­
daderamente ser el dictador de sus pneb os por la 
volunt «d nacional, Fernando VTI lo fué después de la 
guerra de la independencia. La nación le habia dado 
todo, sangre, tesoro, prosperídad, la vida de sus hi­
jos, lod o , hasta su corazón, donde tenia un alta -. 
¿Qué hizo de lodo esto? ¿Cuáles fueron los resultados 
de es.a política funesta, ultramontana, ultra-aposlóli 
ca , reaccionaria, ant;-libcral de los amigos de la E s  
p e r a n z a l  A  los tres años tres conspiraciones militares; 
á los seis la dictadura de Riego y  de la revolución, 
sobreponiéndose á la monarquía secular de Isabel y  
de Fernando id Católico.

Lo pasado ha juzgado definitivamente el litigio e n ­
tre la E s p e r a n z a  y  la E p o c a .  El porvenir lo juzgará 
lo mismo en Europa si los soberanos y  los gobiernos 
fueran tan ciegos que quisieran resucitar lo que es 
imposible darle vida. No se  hace política grande con 
cadáveres en vez de hombres, no se edifica nada con 
polvo en lugar de piedra.»

PARTE OFICIAL

La reina nuestra señora (Q, D, G.) y  su augusta 
real familia continúan sin novedad en su importante 
saluden el real sitio de San Ildefonso.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

S u b s e c r e ta r ía .— S e c c ió n  c e n tr a l .— N e g o c ia d o  1.®

En atención á qiiealgunos funcionarios subaUcnios 
han dejado de obedecer las órdenes que los goberna­
dores les han comunicado sobre objetos del servicio, 
fundándose en que no habían sido trasmitidas por el 
C'inducLo de la dirección respectiva; la reina ha teni­
do á bien mandar se recuerde que los dependientes 
de este ministerio están en 1a obligación de acatar y 
cumplir toda disposición que en el desempeño de sus 
funciones les dicte el gobernador de la provincia, sin 
perjuicio de hacer en caso necesario, aunque respe­
tuosamente, las observaciones oportunas, ó de poner 
eii Cüooeimiento de la dirección general del ramo lo 
que estbnen justo, después de haber dado cumplí- 
miento á  lo i^ue la autoridad superior ordene, bajo su 
responsabilidad.

De real orden lo digo á V . S. para su conocimiento 
y  efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. mu­
chos años. Real Sitio de San Ildefonso 3 de agosto 
de 1852.— Bertrán de L is.— Señor gobernador de 
la provincia d e ... .

MINISTERIO DE HACIENDA.

Enterada S . M. (Q. D. G.) de la comunicación 
de V. S. de 2 del actual, dando cuenta de los salis- 
faciorios resultados obtenidos con motivo de las en­
señanzas establecidas en esa dirección general por 
real decreto de 14 de junio de 1850 para las personas 
que aspirasen á obtener empleos periciales en la ren­
ta de aduanas, y  en cuyo cumplimiento han tenido lu­
gar los cursos de 1850 á 1851, y  de 1851 á 1852, se  
ha servido S. M. mandar manifieste á V . S.:

1. ® Que se halla muy satisfecha del celo, aplica­
ción é  inteligencia con que han desempeñado su res­
pectivo cai go los profesores designados en el mencio* 
nado real decreto.

2. ® Que se suspenda para el año próximo el 
cursi) que debía tener electo en esa oficina general.

Y 3. ® Que sin perjuicio do la disposición ante­
rior, todas las personas que hayan estudiado, bien 
privadam ente por los testos oficiales, ó hayan asistido 
á las enseñanzas durante los cursos últimos, pueden 
presentar se á exam en cuando lo crean conveniente, 
á fin de obtener el certificado de aptitud que es­
pide la junta calificadora de esa dirección general.

De real orden lo digo á V, S. para su inteligencia 
y efectos consiguientes. Di.)s guarde á V . S. muchos 
unos. San Ildefonso 3 de agosto de 1852.—Bravo 
Murillo. —Señor director general de aduanas y  aran­
celes.

L a  co m u n ic a c ió n  á  q u e  se  re fie re  la  a n te r io r  r e a l ó rd e n  
es  la  s ig u ie n te :

Dirección general de aduanas y  aranceles.- Esce- 
Iculisimo Sr.: Por real decreto de 14 de junio de 
1850 se sirvió S . M. señalar los requisitos de que 
habrían de estar adornadas las personas que aspira­
sen á desem peñar em pleos periciales de la renta de 
aduanas; y  con el fin de fucililar la adquisición de los 
cunocimienlos en las materias de que habrían de ser 
examinados los aspirantes, se establecieron enseñan­
zas gratuitas en esta dirección general á cargo de los 
cuatro oficiales primeros de ella. En cumplimiento de 
dicha disposición superior, han tenido tugar los cur­
sos de estudios correspondienies a los años de 1850 
á 1851, y de 1851 ú 1852, y  los resultados han sido 
tan satisfactorios cual pudiera esperarse de una m e­
dida que ha contribuido á mejorar sensiblem ente el 
personal de los empleados de las aduanas, y  que ha­
brá de csteiiderse a las dem as rentas del estado, si 
bien con las variaciones consiguientes á la índole es-

Jam as parecían á este malos los guantes; y  en 
efecto, no miraba mas que la fresca cara de Sofía; 
era tan linda, tan graciosa, resaltaba tanto su rosa lo 
color entre todas aquellas cintas, que no podia me­
nos que detenerse siempre algún tiempo á contem ­
plarla.

Sofía llegó á conocer al cabo que Julio Favarl no 
le  compraba sus guan tes, sino que pagaba de este  
modo ei Jerecho de hablar un rato con ella, pues ob­
servó que siempre iba con otros guantes diferentes de 
los que ella le habia vendido.

Aquella era una limosna ó un insulto, y  su altivez 
se indignó lanío por una como por otra cosa.

Una tarde que Julio fué á hacer su empleo de cos­
tumbre, Sofía le declaró esplícitamente que no tenia 
guantes que venderle.

— ¿Y estos? dijo Julio señalando á unos que es­
taban colgados en ia vidriera, de tiempo inme­
morial.

— Están vendidos, dijo Sofía con frialdad; ademas, 
no vendo ese  artículo.

— ¿Y dónde queréis que compre mis guantes?

— Donde habéis comprado esos que traéis puestos, 
le dijo Sofía con aire algo incómodo.

— ¡Oh! Dios mió, dijo Julio ruborizándose, ayer los 
compré por casualidad. Estaba lejos de este barrio, 
uí a comer á casa de mi lio el procurador.

— Será como decís, pero y o  no vendo guantes. 
Julio se  mordió los labios; pero después de haber 

echado una mirada rápida por el almacén desvasta­
do, creyó que era verdaderamente los guantes lo que 
faltaba, y  repuso con un gran suspiro:

— Pues bien, señorita , ya que no teneis guantes 
que v.-ndenne, vendedm e esa gorra.

— ¡Una gorra de mujer, caballero ! dijo Sofía muy 
sorprendida; ¿qué queréis hacer con ella?

-  ¡Oh! dijo Julio , ya  encontraré á quien dársela. 
Sofía se  ruborizó á su v e z , y  repuso:

pecial de cada una. A  treinta y  tres asciende el nú­
mero de personas aprobadas por unanimidad de vo­
tos en !a junta calificadora, y  á veinte y  seis el de 
las aprobadas por m ayoría, habiendo sido colocadas 
en destinos periciales diez y  nueve do las primeras y  
cinco de las segundas.

La dirección se  ha impuesto con mucho gusto el 
deber de colocar con preferencia á los individuos 
aprobados por el unánime voto de los examinadores; 
y  aun asi ve que es mayor el número de los aspiran­
tes de di ha clase que el de los destinos vacantes y  
pertenecientes a la clase pericial. Como medio de m e­
jorar mas aun el personal de la aduiinislracion pro­
vincial, ha resuelto esta oficina general proponer para 
la provisión de los destinos no periciales que corres­
ponde á S . M., á los sugelos que se  hallen habilitados 
para desempeñar otros de mas entidad, sin que les 
sirva do óbice para entrar en la clase que les corres­
ponde tan luego como les llegue el turno de rigurosa 
antigüedad.

Fundado en tales consideraciones, y  convencido de 
que es bastante crecido el número de las personas 
aprobadas ya , y  que habrán de esperar largo tiempo 
para poder ingresaren los empleos de la renta de 
aduanas, cuyo personal no desconoce V . E . que es 
m uy reducido, comparado con el de otras rentas y 
contribuciones públicas, y  queda siempre abierta la 
puerta para presentarse á sufrir el exam en oportuno 
á las personas que hayan estudiado privadamente las 
asignaturas señaladas, tengo la honra de proponer á 
V . E. que se suspendan durante ei invierno próximo 
las enseñanzas que debieran tener lugar en esta di- 
recion general, cuya medida es tanto mas necesaria, 
cuanto que los jefes de mesa encargados de la parle 
de legislación y  de la de práctica de reconocimientos 
y  despachos, necesitan ajustar las obras de testo á las 
disposiciones adoptadas con posterioridad á la época 
en que aquellas su publicaron, y  á las que es de es­
perar se  aprueben muy en breve para plantear des­
de i.® de enero inmediato el nuevo sistema üo pesas 
y  m edidas, que darán motivo á alteraciones conside­
rables en la legislación y  práctica establecidas en el 
dia. V . E. se  servirá resolver lo que mejor estime.

Dios guarde á V . E. muchos años. Madrid 2 de 
agosto de 1852.— Exem o. señor.— C. Bordiu.— E x­
celentísimo señor ministro de hacienda.

GUARDA-COSTAS.

La escampavía A la r m a ,  de la primera división, 
apresó el 25 del mes anterior una barquilla en los ar­
recifes de Punta Carnero con siete tercios de tabaco 
y  uno de ropa.

La Cuícám, de la segunda, recogió el 28 del mis­
mo m es en las proximidades de Torre Sal cinco ter­
cios de géneros.

Arciprestes nombrados» por los M. RR. arzobispos, 
RR. obispos y  vicarios capitulares se d e  v a c a n te  de 
las iglesias de esta monarquía, conforme á la real 
cédula de S. M. de ruego y  encargo, fecha 30 de 
diciembre último, con espresion de las diócesis y  
partidos judiciales civiles á que cada uno corres­
ponde (1).

Á s to rg a .
Alcañices, D. Joaquín de la Torre, párroco de l a ­

vara, para el areiprestazgo de Tavara.
Astorga, D. Efren Alonso, párroco de Corporales, 

para el du Cabrera Alia.
Astorga, D. Tomás García Calzón, párroco de Ote­

ro y  la Carrera, para el de Cepeda.
Astorga, D. Martin Viñambres, párroco de Astor­

ga , para el del Decanato.
A storga, D. Antonio García, párroco de Quinlani- 

11a del Valle, para el de Orbigo.
Astorga, D. Francisco Solillo, párroco de Lucillo, 

para el de Somoza.
Astorga, D. Patricio Rubio, párroco de Santiago 

de Millas, para el de Valduerna.
Buñeza, D. Francisco Perez Vidal, párroco de San 

Berisimo de Alija, para el de Páramo y  V ega.
Bafieza, D. Bernardo Cadenas, párroco de Huerga 

de Guraballes, para el de V ega y  Páramo.
Bañeza, D. Agustin Becares, párroco de San Félix 

y  ia Calzada, para el de Valderia.
Benavente, D. Pedro Calabozo, párroco d e S a n ti-  

bañez de Tera, para el de Vicaria.
Benavente, D. Juan Varela y  Montero, párroco de 

Tarfiemezar, para el de Vidríales.
Benavente, D. Martin Costilla, párroco de San.Pe­

dro de Villaláfila, para el de Villafúfila.
Murías de Paredes, D. Juan Sandin de P e r a l, pár­

roco de Fasgar, para el de Omaña.
Ponfei rada, D. Barto orné Barrio , párroco de Cas- 

tropodame, para el de Baeza.
Ponicrrada, D. Antonio Montecon, párroco de Sil- 

van, para el de Cabrera Baja.
Ponferrada, D. Miguel A l masio P e r a l, párroco de 

Toreno, para el de Rivas del Sil.
Ponferrada, D. Diclino Alonso, párroco de San A n­

drés de Ponferrada, para el de Rivera de Urbia.
Puebla de Sanabria, D. Manuel R odríguez, párroco 

de Palazuelo, para el de Carballeda.
Puebla de Sanabria, D. Francisco F ernandez, pár­

roco de Puebla, para el de Sanabria.
Puebla de Tribes, D. Domingo Prada Rodríguez, 

párroco de Seadur, para el do Quiroga , que ademas 
de varios pueblos de este partido comprende otros 
dei de Quiroga.

Puebla de Tribes, D. Tomás Alvarez Perez, párro­
co de San Juan de Barrio, para el de Tribes.

(I) Es la .segunda relación. La primera puede verse en 
la G acela , núm. 6328, correspondiente al 7 de mayo próxi­
mo nasado.

— He hecho esa gorra para mí, y  no está en venta. 
—Pues bien, ese  lazo .t.. lo que queráis.
— Nada, caballero, no tengo nada que venderos, y  

os suplico que os retiréis.
— ¿Pero en qué he faltado al respeto que mereceis? 

lo dijo Julio con asombro y  tristeza á la v e z , que me 
despedís asi á mi, un marchante de tres meses? ¿Qué 
os he dicho, pues?

Sofía habia bajado la cabeza; luego se  voiv /o . .¿ora­
ba á lágrima viva; Julio lo observó.

— ¡Pero, Dios mío! esclamó; ¿os he hecho acaso algún 
mal sin saberlo? Esplicaos, señorita, yo  os lo suplico.

— ¡Qué! ¿creeis, cab.)llcro, qiie no he conocido que 
venís aqui por otra cosa que por mis gu an tes, que 
me pagais siempre á tres francos como los primeros, 
aunque no valgan sino veinte sueldos? No es culpa 
inia no poderos surtir de buenos guantes, y  que no 
hayais rebajado el p recio; pero no deberíais abusar 
de mi pobreza para obligarme asi á recibir dinero 
que no se  me debe.

Julio quiso decir una palabra; pero aquel pobre co­
razón, que estaba lleno de lágrimas hacia ya algún 
tiem po, no pudo cerrar la salida que ellas habían 
practicado , y  repuso sollozando;

— ¡Oh! espero que muy pronto no quedará ya  nada 
en esta tienda, y  que mi madre no me obligará á estar 
aqui para recibir semejantes afrentas.

Julio lloraba también y  esclam ó:

— ¡Pues bien! es  verdad, no era por vuestros malos 
guantes por lo que yo  venia aqui; era por vos, á quien 
amo, por vos, con quien quiero casarm e.

— ¡Casarse conmigo! dijo Sofia temblando; pero, ca­
ballero, yo  soy pobre, no tengo nada.

— Yo, dijo Julio, tampoco tengo nada.
— ¡B ah!...
Jamas la miseria pudo producir mas gozo que el 

4ue sintieron aquellos dos pobres niños: pues y a  se 
habrá podido conocer que eran dos niños ios que ha­
blaban asi; Julio apenas tenia veinte años, y  Sofía 
unos diez y  siete.

Villafranca del V ierzo , D. Angel Gayoso , párroco 
de Villa de Canes, para el del Vierzo.

Villamartin de Valdehorras, D. José Carriva n ',r 
roco de Baños, para el de Robleda , que ademas do 
van os pueblos de este  partido , comprende otros de 
los de Puebla de Tribes y  Viana del Bollo.

Villamartin de Valdeorras, D. Joaquín García Val- 
derrábano, párrocode la Rúa, parael d e  Valdeorras

B ú r g o s .

S altan as, D. Tadeo Prieto para la vicaría d é la  
Palenzuela.

Bclorado, D. Lorenzo Guzman Zuya para la del 
mismo nombre.

Bulorado, D. Juan Carcedo para la de Cerezo.
Beiorado, D. Policarpo Alarcla para la de San V i­

cente del Valle.
Beiorado, D. Eduardo Barrasa para la de Villa- 

franca Montes de Oca.
Briviesca, D. Ciríaco Marlinez de la Fuente para la 

del mismo nombre.
Briviesca, D. Juan Arnaiz para la de Frías.
Briviesca, D. Manuel Caballero para la de M onas­

terio de Rodilla.
Briviesca, D. Francisco de la Fuente para la do 

Rojas.
Briviesca, D. Santiago de Guinea para ia de Salas 

de Bureba.
Búrgos, D. Baltasar Gutiérrez para la de Arcos.
Bijrgos, D . Luis Jorge para la de Arlanzon.
Búrgos, D. Pedro Alanzon para la de Candemuño.
Biirgos, D. Bernabé Pineda para la de Gamonal.
Búrgos, D. Vicente Arnaiz para la de Quintana- 

dueñas.
Búrgos, D. José Perez para la do R oubierna.
Burgos, D. Antonio Rodrigo para la de Sanquirce.
Burgos, D. Gaspar Ortega para la de Sanlibañez 

Zarzaguda.
Búrgos, p . José Pampliega para la de Tardajos.
Castrojeriz, D. Leandro Rodrigo para la del mismo 

nombre.
Castrojeriz, D. Francisco Guada para la de Sa-  

samon.
C ervera , D. Miguel Cos para la de Aguiiar de  

Campoo.
Cervera, D. Pedro de la Canal para la de V alde- 

prado.
Lerm a.D . Pedro González paralado L erm ayP uen- 

ledura.
L erm a, D. Prudencio Niño para la de Tórtoles.
Lerma , D. Antonio Terradillos para la de V i-  

llahoz.
Medina de Pomar, D. Agustín Revillas para la del 

mismo nombre.
Medina de Pomar, D. Paulino de la Torre para la 

de Losa m ayor.
Medina de Pomar, D. Santiago Robredo para la de 

Lusa menor.
Medina de Pomar, D. Francisco de la Peña Saravia  

para la de Montija.
Medina de Pomar, D. Juan Alonso del Castillo pa­

ra la de Tolabina.
Medina de Pomar, D. Francisco González Saravia 

para ia Valdivieso.
Miranda de Ebro, D. Pedro López Ojeda para la de 

Pancorbo.
Miranda de Ebro, D. Valentín Barredo para la do 

Valdegovia.
Nájera, D. Victoriano Fernandez para la de Ca­

nales.
Najera, D. Manuel Izquierdo García para la de Cin­

co villas de Canales.
Reinosa, D. Lúeas Díaz de Bedova para la del mis­

mo nombre.
Reinosa, D. Santos Gutiérrez para la de Santa Cruz 

con Bárcena.
Salas de los Infantes, D. Manuel del Rio para la de 

Lara.
Salas de los Infantes, D. Benito M irtin para la de 

Santo Domingo de Silos.
Santo Domingo de la Calzada, D. Juan Perez Corral 

para la de^Ezearay.
Sedaño, D . José iVfazon para la de Arreba.
Sedaño, D. Manuel López para la de Cejainas.
Sedaño, D. Juan Félix Marquina para la de Coba- 

ñera.
Sedaño, D. José Real Varona para la de La Rad,
Villadiego, D. Francisco Perez para ia del mismo 

nombre.
Villadiego, D. Tomás García Morante para la de 

Campo sin Melgar.
Villadiego, D. Aniceto Calvo para la de los Orde- 

jones.

C á d iz .
A lgeciras , D. Simón Jiménez Ruiz para esta ciu­

dad.
Algeciras, D. Rafael Guillólo para la de Tarifa.
Algeciras, D. Francisco Palacios Oliva para la villa 

de Los Barrios.
Chiclana déla Frontera, D. Francisco de Paula Pe- 

ríñan para esta villa.
Chiclana, D. José Gallardo para la villa de V ejer de 

la Frontera.
Chiclana, D. Miguel Cifuenles para la villa de  

Conil.
Mediiiasidonia, D. José María Navarro para esta 

ciudad.
Medinasidonia, D. Juan José Lizan para la villa do 

Alcalá de los Gazules.
Medinasidonia, D. Juan María Camacho para la vi­

lla de Paterna de Rivera.
San Fernando, D. José María García de Avila 

para esta ciudad.

Una vez despejada ia incógnita, no se  trató ya  de  
comprar ni vender guantes; pero se  juraron amarse 
siem pre y  casarse cuando llegara la ocasión.

Julio solo tenia que esperar seis m eses para ser ma­
yor, y  como era huérfano, no temía ía oposición do 
su tío Ganlois, el procurador.

En cuanto á Sofía, cada dia adquiría mas la con­
vicción de que su madre la dejaría hacer Jo que qui­
siese.

Los dos jóvenes hacían los mas lisongeros proyec­
tos para el porvenir, y  permanecían respetuosos y  
honrados.

Habia una trastienda, y  en esta trastienda un pia­
no; y  muchas veces Sofía, cuyo padre habia sido á  
la vez mercader y  violinista del Vaudevilie, Sofía, á- 
quien él habia enseñado la música, y  que habia apro­
vechado bien sus lecciones, Sofía, decimos, cantaba 
allí tiernas canciones.

¡Oh veinte años! ¡cuántos recuerdos dulces y  d e li­
ciosos guardáis para quien os ha tenido con lodo- 
vuestro ardor y  toda vuestra pureza!

Por la tarde, cuando empieza la sombra, en tantO’ 
que la mano recorre suavemente las teclas de ure 
piano, escuchar una voz que espresa dulces m elo­
días, embriagarse de los perfumes y  de la frescura' 
de esa nube celestial que se  llama amor, y  que nos- 
peneíra por todas partes, casta y  ardiente á la vezf  
ese es vuestro privilegio, ¡oh veinte años!

¡Dichosos de veinte años! ¡oh! no envidiéis nada á  
nadie, ni al rico que apura lodos sus placeres en su  
copa de oro, ni al ambicioso que reúne todos los po­
deres en su mano, ni al poeta colmado de aplausos; 
pasarán vuestros veinte años, y  si la suerte da á 
vuestra edad madura ó el oro, ó el poder, ó la glo­
ria, habrá un dia en que daríais oro, poder y  gloria 
por una hora siquiera, una hora de aquella felicidad 
que no tiene nom bre, que no se  puede encontrar en  
nada de lo que hemos conquistado, pues pertenece  
toda á vuestros veinte años que y a  pasaron.

(Se c o n t in u a r á .)
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San Fernando, D. Ramón España para la villa de

r S oc, D. Manuel Viilalba para esta ciudad. 
San Roque, D. Juan Bautista B uy para la vüla de

San°Roque, B- Bernardo Mariscal para la villa de
Castelar.

C a n a r ia s ,
puerto de! Arrecife, D. José Viera, párroco del 

pueblo de Oliva, para los de la Isla de Fuerte V en -

Puerto del Arrecife, D. José Marcial Garcés, pár­
roco de Puerto de Arrecife, para los pueblos de la 
isla  de Lanzarote.

C iu d a d -R o d r ig o .
Ciudad-Rodrigo, D. Tomás Quirós, prebendado de 

aquella catedral, para varios pueblos de este partido.
Ciudad-Rodrigo , D. Juan Isidro Pacheco, párroco 

de Villar de la Yegua, para los del Campo de Ar- 
gañan.

Ciudad-Rodrigo, D. Miguel M ateos, párroco de 
Fuente-Guinaidü, para los del campo de este nombre.

Ciudad-Uodrigo, B. Julián V eg a s, párroco d e  Ro­
bleda, para los del Campo de este nombre.

Ciudad-Rodrigo, D. Pedro Viilaron, párroco de 
Aldehuela de Ycltes, para ios del Campo de Ycltes.

Hoyos, D. Cenon Hernández Martínez, párroco de 
San Miiflin de Trebejo, para los de la Sierra, 

Viiigudino, D. José Gabriel Corredera, párroco de 
San Felices de los Gallegos, para los del Campo de 
Abadengo.

C órdoba .
Aguilar de la Frontera, D. Lorenzo José Conde, 

párroco de la misma villa.
B a en a , D. Bartolomé Madueño, párroco 

Bartolomé de la misma villa.
Bujalance, D. Juan José de Castro , párroco de la 

misma, para lodos los pueblos dcl partido, esceplo  
las villas de Cañete de las Torres y el Carpió.

Bujalance, D. Martin José Solano, párroco de Ca­
ñete de las Torres, para esta villa.

Biijalai.ee, D. Antonio Charqiiern, párroco del Car­
pió, para esta v il la , conservando el párroco mas an­
tiguo de la misma, ü. Juan de Rojas Ruano , el titulo 
y honores de vicario arcipreste jubilado, en atención 
á su  mucha ed ad , quebrantada salud y  buenos ser­
vicios.

Cabra, D. Vicente Cándido López , párroco de la 
misma ciupad.

Cabra, D. Joaquín Raimundo Cubero , vicario que 
ya era de doña Mencia, para esta villa.

Castro del Rio, D. Rafael Cantero, párroco de la 
misma villa, conservando el párroco mas antiguo de 
ella, D. Pedro Carrillo , el título y  honores de vicario 
arcipreste jubilado , en atención á su mucha edad, 
quebrantada sa lu d , larga carrera, méritos y  buenos 
servicios.

Castro del Rio, D. Ramón Rodríguez , párroco de 
Espejo, para esta villa.

Euetile-Ovejuiia, D. Rafael Camilo Domínguez, pár­
roco de la misma villa.

Hinojosa, D. Juan Murillo N ovio, párroco de la 
misma villa, para los pueblos de este partido, escep- 
to Belalcazar y  Viso de los Pedroches.

Hinojoso, D. Manuel Medina , párraco de Belalca­
zar, para esta villa.

Hinojosa, D. .Manuel López R opero, párr co del 
Viso de los P ed roch es, para esta villa y los pueblos 
de Chillón y  Guadulinez, en la provincia de Ciudad- 
Real.

Lucena, D. Josa Aznar , cura párroco de la misma 
ciudad.

Montilla, D. José de los Angeles y  Salas, párroco 
de la misma ciudad.

Montoro, D. José Maria Quintana, párroco de la 
misma ciudad.

Posadas, D. Juan Antonio Sancho y  V enegas, pár­
roco de la misma villa, para los pueblos de este par­
tido, esceplo los de la Carlota y  Palma d ef Rio.

Posadas, D. Manuel Vázquez, párroco de Carlo­
ta , para esta villa hasta el arreglo parroquial de 
las nuevas poblaciones de Andalucía en dicha diócesis.

Posadas, D. José Maria Zaldúa, párroco de Palma 
del Rio , |)ara esta villa.

Pozoblanco, D. Blas Galan , párroco de la misma 
villa , para los pueblos del partido, escoplo Villanue- 
va de Córdoba.

Pozoblanco, D. Pedro García Llorgo, párroco de 
Villanutíva de Córdoba, para esta villa.

Rambla, D. Juan Bautista Sillero, párroco de la 
misma villa.

Rute, D. Juan Pula, párroco de la misma villa, solo 
para ella.

Rute, D. Juan María del Castillo, párroco de Iz- 
najar.

G r a n a d a .

Albuñol, D. José Almendros, párroco de la mis­
ma villa.

Alhama, D. Juan Luis de M orales, bene ficiado 
de la misma ciudad, para ella y los pueblos de A re­
nos, Jalar, Moraleda de Zafayona y  Santa Cruz.

Alhama, D. José Antonio Romero, párroco de las 
ventas de Huelma, para este inieblo y  los de Cacin, 
Form es, Chimeneas, Jayeua y  Turro.

Berja, D. Diego Fernandez de Pinar, párroco de 
Adra.

Canjayar, D. V icente de H ila , beneficiado de  
Fondon.

Gcrgal, D. Luis Carrillo, párroco de Illar é Instin- 
cion, para los pueblos de este partido correspondien­
tes á su arzobispado.

Iznailoz, D. Agustín Fernandez Cabezas, párroco 
de la misma villa.

Loja, D. Victoriano Caro, párroco de San Gabriel 
de la misma ciudad.

Montefrio, D. Francisco López Rojas, párroco de la 
misma villa.

Motril, D. José de Rojas, canónigo de aquella co­
legiata.

Orgiba, D. Juan He Dios Guerrero, beneficiado de 
la misma villa, para ella y  los pueblos de Atalbeilar, 
Bayucas, Bublon, Busquistar, Cañar, Capileira, Cara- 
tíiuiias, Ferreirola, Mecina-Fondales, Pampaneira, Pi­
tres, Portubus, Sopoi'tujar y  Trevelcz.

Orgiba, D. Manuel Béjar, párroco del Padul, para 
los pueblos de Acequias, Bezuar, Conchar, Cosvijar, 
Lufcal, Chite, Isl>ol, Lanjaron, M elegis, Mondujar 
Murehas, Nigüelas, Padul, Pinos del Roy, Reslalbar! 
Salercs, Tablale y  Talara.

Santafé, D. Manuel Rosales García, prior párroco 
de la misma ciudad. ^

Ugíjar, D. Esteban Peñafiel, párroco de Jorairalar 
y  Lojayar.

H u esca .
Barbastro, D. Antonio Paul, rector de B ierge, para 

el areipreslazgo de Alquezar.
Boltaña, D. José Vallés, párroco de B roto , para el 

arciprestazgo de Broto. ' ^
Párroco deR odellar,

^ R o l i X  h la mayor.

pafa'cM Ó tab ern as.

pa“a"erd¿ Aia'Tarva'r.''''''**’ Ahnudcvar,
Huesca, D. Manuel Sesé. párroí^r. d i

el de Bolea. P ^ n o c o  de Bolea, para

“ e “ d e ’s e Y ^ ™ " '  Pa-ra
del mismo nom­

bre y  con residencia en la capital del partido.'
Ja ca .

Boltaña, D. Martin Zamora residente en Jillue
párroco de Santa María 

encastillo y  oficial eclesiástico que ya era en pI 
C'presta2go.de Valdeonsella.

^Se  c o n c lu ir á .)

CORREO ESTRAi\JERO.

FRANGIA.
Los periódicos de París que recibimos anoche no 

contienen ninguna noticia de interés.
Según anuncia una correspondencia particular 

de aquella ciudad, parece que se solicitaba por al­
gunos altos funcionarios el privilegio concedido á 
Mr. Raroche, vice-presidenle del consejo de esta­
do, de lomar parte en las deliberaciones del conse­
jo de ministros. Uno de los pretendientes era el 
mariscal Jerome, presidente del senado, al cual se 
dice que se le concederá; pero parece que no será 
tan afortunado Mr. Billault, presidente del cuerpo 
legislativo, cuya reclamación solicitando igual pri­
vilegio será negada.

ITALIA.
El rey de Nápoles iia nombrado empleado de 

primera clase en el ministerio de los negocios de 
Sicilia, al padre V. Crisafulli, profesor agregado de 
derecho canónico. Este nombramiento ha aparecido 
ocho dias después de la publicación del decreto dcl 
tribunal pontificio que colocaba en el índice el libro 
del P. Crisafulli sobre el tribunal que existe en Si­
cilia con el titulo de A p o s tó l ic a  s ic u la  l e y a z ia ,  y 
cuya misión es defender las prerogativas del poder 
secular en Sicilia contra las usurpaciones de la cór­
te de Roma.

ALEMANIA.
Escriben de Hermansladl con fecha 29 , que. 

aquel dia había hecho el emperador una esciirsión 
por la frontera de la Transilvania, por la parte de 
la Valaquia; el hospedar Stir .Bey habia ido á cum­
plimentar á S. M.

El 29 de julio salió de la rada de Elsenor la es­
cuadra rusa, haciendo rumbo para el mar Báltico.

Escriben de Hámburgo que los mormones (seda 
religiosa) han fundado en aquella ciudad un perió­
dico que se publica los domingos, y están prepa­
rando una traducción de su Biblia. Sus misioneros 
despliegan una gran actividad para hacer proséli­
tos. Ejercen su influeucia con la palabra y con el 
dinero. En Noruega parece que hace esta secta 
muchos progresos.

Un periódico de Berlín anuncia que el Sr. Ven­
der Pforten, presidente del consejo de ministros de 
Baviera, ha resuelto diferir la convocación de los 
estados coaligados de Darmstadí. El ministerio se 
propone esplorar el terreno en Carlsruhe y en 
Sltugarí.

El rey de Grecia Othon llegó á Viena el 29 de 
julio. Aunque viaja de incógnito, lodos los griegos 
residentes en la capital del Austria fueron á la es- 
I ación á esperarlo; pero no ha habido recepción ofi­
cial.

INGLATERRA.
Una correspondencia particular de Londres dice 

que el parlamento se reunirá en la tercera semana 
de octubre.

La condesa de Neuiliy ha ido á Teignmouth con 
el duque y la duquesa de Nemours, el príncipe de 
Joinville y su familia, en cuya ciudad, célebre por 
la escelencia de sus baños de m ar, deben permane­
cer tres meses.

La misma correspondencia asegura que la casa 
deRolhschild ha contratado con el ministro delBra- 
sil en Londres un empréstito de un millón de libras 
esterlinas destinado al pago de los bonos portugue­
ses del 5 por 100 garantidos por el Brasil en 1825.
El plazo no cumple hasta el año próximo; pero el 
Brasil tiene el derecho de pagarlos cuando le con­
venga, y ha aprovechado el estado favorable del 
mercado. El nuevo empréstito tendrá el interés de 
4 1[2 por 100, y será emitido á 95. La mayor 
parte está ya tomada, y no habrá suscricion pú­
blica.

Según el último estado de la situación del banco 
de Inglaterra en la semana que concluyó en 24 de 
julio, la circulación activa de los billetes ascendía 
á 25.231,410libraseslerlinas, disminución 516,325 
libras, y la reserva metálica era de 22.065,549 li­
bras, aumento 76,671 libras.

SUIZA.
Acaba de surgir un nuevo incidente en la cues­

tión de Neuchatel. El gran consejo de este cantón, 
reunido estraordinariaraenle el 29 y 30 de julio 
para acordar lo que exige la situación del pais, ha 
empezado sus trabajos por dar un decreto, después 
de largos y acalorados debates, aprobado por 69 
votos contra 1 1 , en el cual se pronuncia la supre­
sión de una corporación política, en que estaban 
concentrados los elementos de la oposición formada 
por los partidarios de la soberanía del rey de Pru- 
sia. Esta sociedad era conocida con el nombre de 
corporación de la clase media de Valeogin.

EGIPTO.
Se han recibido noticias de Alejandría que alcan­

zan al 22 de julio.
La calma mas completa reinaba en todo el Egip­

to. La llegada á acjuel puerto de los comisionados 
egipcios Edhem Baja y Kair Eddin Bajá, proceden­
tes de Constanlinopla, indicaban que sumisión cer­
ca del divan estaba terminada, y que no se haría 
esperar el enviado especial de la Puerta, portador 
del firman confirmatorio, del arreglo celebrado so­
bre el asunto del Tanzimat. Se hacían grandes pre­
parativos para la época de la promulgación del 
lanzimat; se dice que el virey quiei'e que el comi­
sario otomano pueda convencerse, por el esplendor 
que se propone dar á esta ceremonia, que su go­
bierno esta decidido á poner en ejecución sincera­
mente las nuevas leyes del imperio.

Los trabajos del camino de hierro continúan coa 
la mayor actividad. En Siria no habia ocurrido nada 
nuevo desde las ultimas noticias.

PALESTINA.
El C a tó lic o , en su número de antes de ayer, pu­

blica los siguientes pormenores sobre los Santos Lu­
gares:

»A pesar de los grandes obstáculos que en aquel 
pais se oponen á  las conversiones al caiolicismo, ya  
por la molicie y  depravación de los musulmanes, ya  
por la inconstancia de ios cismáticos y  su apego al 
eiror_, ha habido, sin embaj-go, algunas en el curso 
dcl ano pasado, 1851, obtenidas a fuerza de caridad, 
de paciencia y  de una santa industria, que todo es 
menester para sacar este fruto en un terreno cuya e s ­
terilidad es  uno de sus mas terribles daños. Los mi­
sioneros apostolices han atraído al gremio de la igle­
sia católica a cincuenta personas, y han administrado 
el bautismo a tres que no eran erisliaiios, y  á algún 
hebreo. Entre estos cincuenta y  tres convertidos, hay 
dos muy dignos de hacer especial mención de ellos,

d la verdadera f e ; esta relación seria m uy edifican- 
l a’ ‘̂ O' ^si deradones impiden hacer-

Háse abierto una nueva misión en el Bajo Egipto, 
casi a la mitad de la distancia que hay entre el Cairo 
y ‘Alejandría, a  la orilla izquierda del Nilo, en el lu­
gar llamado Caferz liad, por donde habrá de pasar el 
camino de hierro y  ser una de sus estaciones. El 
virey de Egipto ha tenido á bien conceder al efecto 
un terreno de diez fe íd a n ,  que es una medida corres­
pondiente a la labor e un día de fliez pares de bue­
yes; terreno muy á propósito para construir un con­
vento. Ha regalado ademas un millón de ladríil's 
para la ribricn, y  á propósito do esto conviene re­

cordar el otro donativo que hizo de tres millones de 
ladrillos para la iglesia dcl Cairo, lo cual muestra la 
generosidad de este principe para con los religiosos 
de Tierra-Santa, siquiera sea  un eciosísimo musul­
mán, ó lo que es lo misino, según el significado que 
lioy ti no esta palabra, un celosísimo eqemigo de los 
cristianos.

El delegado apostólico, el limo. Fr. Perpetuo Guas­
eo de Soler, franciscano, en su carta al V . discrc- 
torio de Jierra-Santa, manifiéstalos diferentes esta­
blecimientos (pie deben abrirse en S u ez , en Benis- 
suef, en Mansura y  en varios otros puntos del Bajo 
Egipto, y  las mejoras que conviene hacer en los ac­
tuales establecimientos; como por ejemplo, en la ma­
rina en Alejandría una capillita para comodidad de 
los navegantes de todas las naciones y  de las fami­
lias que allí viven ocupadas en el tráfico; agrandar 
ademas las escuelas y dar á los jóvenes una instruc­
ción nías áinpli.a, e tc ., etc.

A propósito de escuelas, el año pasado se abrió 
una en Alejandría; á los pocos m eses contaba ya  con 
cien alumnos. También en Lallachia (Siri;i) se abrió 
otra para niños y  niñas, y  marcha muy bien , y  eso  
que por el pronto fué necesario aprovechar el local 
destinado para alojar á  los misioneros forasteros que 
ordinariamente van de tránsito para la Mesopotamia 
y  para la Persia. Pasan de mil y trescientos los jóve­
nes que se  calcula reciben la instrucción de los reli­
g iosos, lo cual puede servir para rectificar el error 
en f^ue ha incurrido algún autor francés.

La imprenta que ademas han establecido en Jeru- 
salen, suministra á las escuelas, y  aun para lucra de 
ellas, gratis, cerca de cuatro mil volúm enes, gram á­
ticas, salmos, catecismos, historia bíblica, etc., etc. 
Ahora se hallan en prensa las obras siguientes: Pre- 
p a r a c io n  p a r a  la  m u e r te ,  por San Alfonso de Ligorio, 
en árabe; E l  c r is tia n o  in s tr u id o ,  por el padre Señeri, 
en árabe; J e sú s  a l  c o ra zó n  d e  los jó v e n e s ;  E l  h o m b re  
a p o stó lico , de Sun Alfimso, mandado Irududr en ára­
be por el limo. Vilardell, delegado del Líbano, cuyo  
fallecimiento anunciamos el otro día.

Despue.s de proveer ,de este modo á la educación, 
hay que atender al socorro del indigente, que aquí no 
son pocos. Mil seiscientos sesenta y tres son nuestros 
pobres, y  si no fue^e por cierta frugalidad que aun 
conservan, serian indigentes la mitad de ios católicos 
y  lie los no católicos. Como en Jerusaleii son pucos 
los medios que proporciona la industria, y poco lu- 
cr.itiva para los que á ella se dedican, hay que usar 
de mayor largueza y  generosidad en las limosnas. Los 
Católicos de esta ciu iad no pasaban de mil, y en el 
solo trascurso de un año se han distribuido solamente 
en medicinas mas de seiscientos setenta duros; esto 
sin contar con las dem ás limosnas repartidas en di­
nero á los enfermos, en comesUbies, etc.

Para el sostenimieiUo del cuito se necesitan lam- 
bien no pequeñas sum as; pasan de 62,409 piastras 
lo que para esto se ha gastado en el año pasado, y 
solo en dinero. También es  muy crecida la que se  
consume en dar posada y  asistencia á  los peregrinos. 
«Los peregrinos son una carga, y  no un beneficio 
pura los conventos,” dice el limo. Sr Mislin en su re­
ciente y  recomendable obra titulada: S a n to s  L u g a r e s ,  
p e r e g r in a c ió n  á  J e r u s a le n .  Mus de cuatro mil fueron 
alojados y  asistidos el año pasado en los diversos 
conventos de transito y  peregrinación. Entre ellos 
hubo catorce españoles; de ellos el uno D. Pablo de 
Carrasco, religioso Gerónimo dcl Escorial, y  tam ­
bién el Sr. D. Ignacio de C epeda, abogado de 
Sevilla. Es de gran consuelo ver que los peregrinos 
españoles se  distinguen por su compostura y  religio­
sidad, no podiendo menos de hacerles esta justicia los 
mismos peregrinos ó viajeros de otras naciones, m u­
chos de los cuales se presentuu ante los sagrados ob­
jetos de nuestra veneración con tan poca reverencia  
cual si solo se tratara de examinar algún momunenlo 
meramente arlislico y  profano.

A si, pues, lodo contribuye en honor de nuestra 
España, de cuyos derechos y  protección á aquellos 
Sanios Lugares hemos hablado tantas veces. Por es­
to , y  persuadidos del espíritu rel.gioso que anima á 
nuestra patria , desean y piden que cuanto antes se 
establezca en ella un colegio ó convento de relimo- 
sos para Tierra Santa, destinado á  cubrir y  reem ­
plazar las bajas que la muerte de las enfermedades 
causan en los encaigados de la custodia de tan san­
tos lugares. Al efecto conviene no olvidar las siguien­
tes observaciones. Para seguir como a n tes ,  necesita 
tener la España al servicio de la Santa Custodia se­
tenta religiosos por lo menos; pues todos esos y  aun 
mas necesita pai a acudir á todos los puntos que á Es­
paña corresponden , ya  para el gobierno , y a  para 
las m isiones, y a  para el decoro y  custodia de los 
Santos Lugares, y a p a ra  otras difcrenlesocupacioiies 
y minisLCi ios. Para reemplazar las bajas producidas 
por m uerto, por enferm edad, ausencia, e tc ., se ne­
cesita que todos los años vayan de España diez reli­
giosos por lo menos , y  aun ahora muchos mas por 
la escasez , pues de quince años á esta parte apenas 
si han ido unos veinte ; asi es que hay religiosos que 
cuentan y a  medio siglo ocupados allí en su ministe­
rio , cosa que no puedo menos de admirar y  sorpren­
der á los viajeros que observan los trabajos y  penali­
dades que tienen que suí^rir. Es verdad que no fallan 
religiosos de otras naciones, pero esto no b asta ; se 
quieren religiosos españoles, y  tanto mas cuanto que 
los hay de todas las naciones , y  aun de la Prusia, y 
eso que no es católica.

Por el número de religiosos españoles que se  repu­
tan necesarios, déjase conocer que la España no es la 
que tiene la menor parte ni la menos importante en 
Tierra Santa. Juzgúese, pues, cuál será el seníimieu- 
loque cause el ver que apenas si hay ahora cincuen 
ta y  seis, es decir, casi una tercera parte menos de 
los que se piden, y  aun de esos hay que esce duar 
mus do veinte, que y a  por su ancianidad tienen dere­
cho á un necesario descanso, hay que esceptuar tam­
bién los que gozan de poca salud; de modo que son 
pocos los i|ue quedan disponibles para el servicio ac­
tivo y  para liis muchas cosas á que hay que atender. 
Urge, pues, establecer cuanto antes un colegio en la 
península, destinado á tan sagrado objeto. Las venta­
jas espirituales que esto reportarla deberían ser sufi- 
cíonie estímulo para acelerar su erección; pero aun 
podía ser im aliciente mas en estos tiempos de intere­
ses materiales, las grandes ventajas que podrian re­
sultar al comercio, comercio que en aquellos países 
parece ir en aumento, como puede inferirse de los 
proyectos y  vityes de los in g leses, americanos y 
otros.»

CORREO m  E S P A M .

El 31 de julio se celebró la junta general y se­
mestral de accionistas del banco de Barcelona, bajo 
la presidencia de su comisario régio el Sr. D. Ma­
nuel de Larrain. En ella se leyó una memoria, de 
cuyo contenido se desp’ende que la marcha del ban­
co ha sido próspera y beneficiosa. A pesar de las 
medidas lomadas, debiendo luchar la cartera con 
la estruordinaria elevación de casi lodos los valo­
res y con abundancia de metálico , solo ha podido 
recaerse  en unos duros 200,000 desde su menor 
existencia, habiendo sido su término medio de du­
ros 1,057.045,589, inferior al del segundo se­
mestre de aquel año en duros 556.118,120.

El movimiento de cuentas corrientes, que ha si­
do el mayor de todos los semestres, se remonta á 
duros 30,307.059,789, siendo 28 las cuentas 
abiertas nuevamente, cinco las caducadas y 246 
las existentes en 50 de junio último.

Se han recibido 121 depósitos importantes duros 
286.104,884, v soltado un número igual por va­
lor de duros 289.656,589.

La caja ha cobrado pesos fuertes 19,578.778,065, 
y pagado duros 17,820.592,695, loque forman un 
movimiento total de pesos fuertes 57,399.370,760, 
y un medio diario de duros 257.926,695. Su exis-̂  
tencia en metálico ha llegado á la considerable 
suma de duros 5,618.814.678.

Los billetes recogidos en el semestre importan
duros 79,540.

De la comparación entre los respectivos términos 
medios de las existencias en caja y en cartera, so 
deduce que los recursos del banco han aumentado 
en el semestre, con relación al anterior, en duros 
596.579,544. La junta de gobierno opina que, 
uniendo al líquido de duros 15.729,902 el sobrante 
de ios dos semestres de 1851, se repartan 16,250 
duros, ó sean tres duros y cuarto por acción, reser­
vando el escódenle de duros 132,096 para unirlo á 
las utilidades sucesivas.

En los dias 31 y 1. ® del corriente mes tuvo lu­
gar en Córdoba una pequeña alarma en el vecin­
dario , nacida de la escasez de pan que hubo en el 
mercado, y de rumores esparcidos de que este ar­
ticulo de primera necesidad iba á subir en sus pre­
cios cori ientes. Afortunadamente aquella cesó a las 
pocas horas, merced á las previsoras medidas dic­
tadas por el alcalde corregidor, las que fueron se­
cundadas por todos los concejales.

Según dice el D ia r io  M e r c a n t i l  de Valencia, la 
tesorería de aquella provincia efectúa hace algún 
tiempo todos ios pagos en moneda de oro y plata, y 
la calderilla que en ella se ha recogido debe salir 
dentro de pocos días con destino á Cataluña, que­
dadlo por consecuencia aquella capital casi limpia 
de moneda de cobre.

Han fondeado en el puerto de Valencia los bu­
ques ingleses P o s t^ B o y  y V iv id , portadores del co­
bertizo para la estación del Grao, y de algunos oíros 
efectos para el ferro-carril. Ademas deben llegar de 
un dia á otro los buques V io le t ,  R o b c r l s , B o n i ta ,  
Q u een  o f  th e  C h a se , T e r n ,  S k y e  R o c k e t , Á n te lo p e ,  
M e d e m b lik ,  E d io a r d  J a m e s ,  C e l e r i l y ,  P e í  y  S a i n t  
M a r l in ,  los cuales vienen con cargamentos de ma­
terial fijo y de esplolacion para el ferro-carril de 
Játi\a.

En el D ia r io  M e r c a n t i l  de Valencia leemos lo si­
guiente:

«El capitán de un buque francés ha encontrado en 
las costas de Africa un puníon ó gánguil que, según 
todas las apariencias, es uno de los tres que perdió el 
vapor E lb a  remolcándole hácia este puerto, donde 
venia destinado fiara la limpia. Hasta hoy son ya  dos 
los que so han encontrado: es probable que la casa 
de Creuzat, donde se  han con-<truido, consiga reco­
brar el tercero.»

Bajo el epígrafe de in te r e s a n te  vemos lo siguiente 
en el C o r r e o  d e  A n d a l u c ía ,  periódico de Málaga: 

«El señor gobernador nos ha comunicado que por 
real decreto de 22 de julio del presente año, se ha 
servido S. M. convocar la diputación de esta provin­
cia, por término de quince dias, con objeto de tratar 
de la construcción de un ferro-carril á Córdoba que 
una ambas provincias. En su virtud dicha corpora­
ción ha dado principio á sus sesiones cu 1.* del ac­
tual, para ocuparse de tan importante asunto.»

En el G r a n a d in o  vemos la siguiente interesante 
rectificación:

«A la noticia que dimos en nuestro último número 
sobre la muerte dcl teniente cura de Quéatar, tene­
mos que añadir que era hermano del mayordomo del 
señor arzobispo de esta diócesis, y  que según infor­
mes, el agresor es dem ente, clérigo, y no cura de 
aquella iglesia.»

CRONICA ESTIIWJERA.

La redacción de un periódico de Rotterdam se 
habla procurado co i gran Iraliajo un servicio e sp e­
cial de correos con A nberes para poder ofrecer á sus 
lectores las primeras noticias.

El E c o  U n iv e rsa l de la Haya hallaba m uy cómodo 
y  espedito el copiar estas noííeias y  enviarlas á volar 
bajo el epígrafe de C o rreo  e s tr a o r d in a r io .

Esto-cüiicluyó por incomodar al periódico de Rot­
terdam, que renunció á la suscricion del diario de la 
H aya. Pero este se  procuró clandestinamente el pe­
riódico que tan buen servicio le hacia, y  continuó co-  
p ando ú mas y  mejor. Entonces la redacción del pe­
riódico , después de haber descuberto el manantial 
de donde se  surtía el E c o  , apeló á la estratagema si­
guiente: hizo imprimir en un solo número de su pe­
riódico la trágica noticia siguien'e:

«París 8 de julio á  las ocho y  media de la noche:
En este momento llega á nosotros desde Saint- 

Cloud la noticia de que el príncipe presidente en su 
paseo matinal do costumbre ha sido atacado por dos 
individuos ocultos detrás de un árbol, y  que han huido 
después de haber disparado dos pistoletazos al prín­
cipe, que se  halla gravem ente herido en un brazo.»

El. número que encerraba la pérfida noticia llegó 
afortunadamente á su destino, y  el E c o  cayó en el la­
zo, de manera que al dia siguiente los pacíficos habi­
tantes de la H aya leyeron la horrible noticia, menos 
perjudicial para el principe presidente, que para el 
•médiío de la redacción del Eco, que se  puso tanto 
mas en ridículo, cuanto que creyó deber completar 
la noticia de Rotterdam, añadiendo que el principe 
había sido herido en el bi azo izquierdo.

CRONICA DE PROVINCIAS,
El diario que se publica en Cartagena inserta la 

siguiente resolución de aquel ayuntamiento á la m e­
moria de Isidoro M aiquez:

«Esiraño era por cierto y  aun verdaderamente r e -  
prensiiile que sin embaí go de la justa y  merecida 
fama del actor Isidoro M aiquez, en el pueblo d mde 
este viera por primera vez la luz, el 19 de mayo 
de 1768, no se haya erigido un monumento, ni exista  
recuerdo alguno que perpetúe la memoria de aquel 
genio, á cuya celebridad en España no han alcan­
zado todavía otros que con ios mejores auspicios se  
han dedicado después ai estudio de las artes que pre­
siden Melpómene y  Talía. Y tanto mas sensible y  de 
lamentar era aquel olvido en los tiempos que alcan­
zamos, cuando la vanidad y  el orgullo de la genera­
ción presente no se ha desdeñado en hacer trasmitir 
por medio del acero y  de la piedra litográñea los re­
tratos de muchos pigmeos creídos ellos misinos g i­
gantes, porque sin haber tal vez saludado los prime­
ros rudimentos de la gramática castellana, compu­
sieron linos cuantos epigramas y  redondillas ó alguno 
de esos dramas nauseabundos do que tanto abunda 
el moderno repertorio del teatro español.

Reservado le estaba reparar al actual ayuntamien­
to de esta ciudad Um notable injusticia respecto de 
Maiquez, acordando la colocación del retrato de este  
en la sala de sus sesiones, enire los que allí ya exis­
ten de otros ilustres hijos de Cartagena; y  de una lito­
grafía de miiclio parecido, según testimonio do perso­
nas que al eminente actor conocieron, el joven pintor 
sevillano D. José García ha trasladado al lienzo y  
on escala mayor dicho retrato, sin que la sem e­
janza haya perdido en nada, y  con aquella limpieza y  
corrección que tanto distinguen al pincel del señor 
García.

De notar es también la feliz idea que se  ha tenido 
poniendo en el cuadro, y  en lugar de blasones, que 
Maiquez no poJia Ostentar, el hermoso soneto que el 
aventajado poeta D. Leandro Fernandez Moralin 
dedicó á la menioria de Isidoro; porque iinposible 
fuera decir mas en solos catorce versos para enco­
miar el mérito, por nadie desm entido, del R o sc io  es­
p a ñ o l.

Reciba el nyunlamiento nuestro sincero elogio, y

m uy especialmente la comisión á quien se  ha confiado 
la ejecución de su acuerdo: recíbalo también el joven  
García, que tan cumplidamente ha secundado el pen­
samiento, y  los que por suscricion han contribuido á 
los gastos que él ofrece.»

— Una carta de Toro, fecha 2 del actual, dice lo 
siguiente acerca de una desgracia ocurrida en aquella 
ciudad:

«Escribo á V ds. estos renglones bajo la triste im ­
presión que deja en el ánimo una horrible desgracia  
acaecida en mi familia el 27 del pasado julio.

A  las seis de su larde jugaba con sus muñecas una 
preciosa niña de mi cuñado el marqués de San Miguel 
de Gros, y  quiso la fatalidad que al retirar los jugue­
tes de un altarito en que tenia encendidas sus ceri­
llas, se  la prendiera la llama en sus vestiduras, abra­
sándola toda la pierna , el costado y  brazo izquierdo; 
en términos que fueron estériles todos los ausilios 
que se  la prodigaron, sucumbiendo á las 29 horas do 
tan desdichada ocurrencia.

La escasa vigilancia y  abandono de la nodriza á 
cuyo celo la confiaran sus afligidos padres después 
de salir de la lactancia , les ha ocasionado, y  á la fa­
milia toda , este desastre inmenso , con la pérdida ir­
reparable de un.-i hija que aloraban y  ora adorable 
para lodos por su precoz desarrollo y  gracias incom­
parables.»

—De Santander con fecha 1.® del actual escriben 
lo siguiente:

«Entre un inmenso número de botes y  lanchas que 
la acompañaban, y  en medio de aclam aciones de un 
numeroso concurso, se ha botado al agua á las cua-* 
tro de esta tarde, la hermosa corbeta Carolina, cons­
truida en este dique provisional de Molnedo, propie­
dad del Sr. D. Juan Maria Iztueta , decidido protec­
tor de los pobres, pues ninguno que acude á su bon­
dad sale sin ser socorrido. Personas agradecidas á  
sus beneficios llenaban de bendiciones á un buque que 
pertenece á tan honrado vecino, y  pedían al Señor 
por la felicidad en sus viajes y  prosper.dad en sus 
espedíciones. Durante el acto estuvo tocando la mú- 
s ea de jóvenes del pue blo, y  después recorrieron las 
calles de ia ciudad. Botada al agua la corbeta, su 
dueño dióuna brillante eoinida á varios am igos, en 
la que reinó la m ayor cordialidad. Va el buque á ser  
forrado en cobre, para emprender á mediados de s e ­
tiembre su primer viaje á la Habana bajo el mando 
del jóven D. Ramón de la Mar, comandante que ha 
sido por ocho ó nueve años de una trincadura guarda- 
costa.

Inmediatamente se  va á poner la quilla de otra 
corbeta igual, propiedad de la casa de Escalera, para 
mandarla D. José Guillen, comandante también de 
otra trincadura.»

— En la provincia de Tarragona, d ice la  A c tu a l id a d  
barcelonesa, se  refiere un hecho de cuya autentici­
dad no dudamos, ü n  rico labrador viudo y  sin hijos 
dejó al mo ir lodos sus bienes á no sabem os qué con­
vento de frailes, con la condición de celebrar varias 
misas para descanso do su alma. Esceptuó un solo 
jornal de viña moscatel, que legó á uu sobrino suyo, 
pobre, cas.ido y  con siete hijos, con la obligación de 
cuidar aquella tierra á uso y  costumbre de buen la­
brador, recoger la uva y  entregar el vino á los frailes 
para decir misa. El convento quedaba por su parte 
obligado á dar una sopa diaria á los nueve descen- 
dienies del opulento propietario. ¿Si querrá' aludir á 
caridad de esta clase cuando ensalza el A n c o r a  ia de  
los capuchinos?

— El dia 2 de agosto espió en el patíbulo de Mé- 
rida la muerte dada á un compañero suyo, Mariano 
Marlinez , joven de 31 añ os, y natural de un pueblo 
de Castilla la Vieja. Las circunstancias que acom pa­
ñaron al crimen fueron sin duda las mas horribles que 
pueden imaginarse. Hallábase la víctima en completo 
estado de embriaguez y  entregada á  las delicias del 
sueño, cuando el Martínez , impulsado por sanguina­
rios instintos, ó deseando apoderarse tal vez de los 
pequeños ahorros que aquel tuviera, dejó caer sobre 
su cabeza una piedra de enorme volum en, originán­
dole por este medio una muerte instantánea. En se­
guida despojó al cadáver de todas sus ropas, y  vis­
tiéndose con ellas el agresor se marchó á buscar 
trabajo al partido de Montanchez, llevando también, 
p a r a  su  s e g u r id a d ,  cl pasaporte del difunto.

Esta abominable acción, de la que hay pocos ejem­
plos en los anales del crim en, fue consumada en una 
casa de campo a dos leguas de Mérida , m uy pocos 
dias después de haberse levantado aquí el cadalso 
para vengar otro homicidio. Habia acudido á Mérida 
una gran concurrencia con objeto de presenciar la 
ejecución.

— A la N a c ió n  dan noticias desde Granada del 
siguiente crimen, que sentiríamos fuese cierto:

«‘El 31 de julio se cometió un asesinato en el in­
mediato pueblo de Quénlar, en la persona de un ecte- 
siáitico que iba ejerciendo sus funciones en el entier­
ro de uno de aquellos vecinos.

Según parece, el autor de dicha muerte fué otro 
eclesiástico que desde su casa disparó un Uro al pri­
mero, causándole la muerte á las dos horas, é  hirie­
ron adem as á un niño. El juzgado de primera instan­
cia del distrito del Campillo, á cuya jurisdicción per­
tenece el citado pueblo, se  constituyó inmediatamen­
te en él, y  á estas horas , que son las inmediatas á 
la salida del correo, aun no ha regresado. *

CRONICA DE MADRID.

El señor secretario de este gobierno de provincia, 
D. Antonio Guerola, nos ha reinilido el siguiente co­
municado para su publicación:

S e ñ o r  d ir e c to r  d e  E l Diario EspaSo i.
Muy señor mió: Ruego á V . se sirva insertar en su  

periódico el siguiente remitido que con esta fecha di­
rijo al señor director del O b se rv a d o r , á lo cual Icquo- 
dará agradecido su mas atento y  S . S . Q. B. S . M. 
— El secretario primero dcl gobierno de provincia, 
Antonio Guerola.

Madrid 6 de agosto de 1852,
Señor director del O b se rv a d o r .

Muy señor mió: En el número de su apreciable pe­
riódico correspondiente al dia 28 de julio últim o, se  
llama la atención del Exem o. señor gobernador do 
esta  provincia sobre ciertas faltas que se notan en las 
oficinas de minas; aunque no se dice cuáles sean es­
tas oficinas, como alude cl.aramcnte á la secretaria de  
mi cargo, me creo en el deber de rectificar lo que se  
dice en aquel articulo. Para ello estoy autorizado por 
el gobierno de S. M., y  la necesidad de obtener esta  
vénia, es  lo que ha retardado algunos días ia presente  
contestación.

Todo lo que se refiere en el citado artículo sobre el 
despacho de los espedientes de minas está reducido á  
que no se  permite á los interesados entrada en la s e ­
cretaría para entregar los escr ito s, recoger los res­
guardos y  saber las providencias que se acuerdan. 
Es cierto, hablando en términos generales; pero no lo 
es que por esto se produzcan los perjuicios que se  su­
ponen. La necesidad de mantener en la oficina el ór- 
den, silencio y tranquilidad que se  requiere para tra­
bajar con conciencia en todo local en que hay treinta 
personas reunidas, motivó el que por disposición del 
Exemo. señor gobernador se  prohibiese la entrada  
dcl público en la secretaria; pero por esto no queda 
el público desatendido. Los pliegos y  memoriales se  
entregan á S. E. ó al portero de la secretaria, que los 
pasa á  mis manos en el acto, y  para enterarse ios in­
teresados del estado de sus negocios, acuden á  la ofi­
cina del registro general, que está abierta para e l pú­
blico lodos los dias desde las dos hasta las cuatro de 
la larde. Adem as el señor gobernador recibe au­
diencia los miércoles y  sábados desde las nueve de 
la noche hasta que no quede gente esperando, lo 
cual suele term nar á  las dos ó las tres de ia ma­
drugada , sin perjuicio de las muchas personas 
(|ue recibe á todas horas y  todos los dias, cuan** 
do lo permiten sus ocupaciones : el señor secre­
tario segundo y  y o ,  recibimos también audien­
cia pública los lu n es , miércoles^ y  viernes desde  
las tres de la tarde en adelante, y  á todas horas y  lo -
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Kl Diario t’sp.'mol, sábado 7 de Agosto de 1852.
dos los d;as y  noches ctiando se aimiicia eualiuiera 
por nlgiir. asnrilo urgente, á no impedírnoslo atencio­
nes del Servicio. Fínalinento, cna .do se  desea habliir 
alguno de los oficiales de la socrelarín, no se niega 
tampoco el que reciban, porque no hay la incbimiiii- 
caeion completa que se supone. Por lo dicho se infie­
re que ni los intoresadOs en los negocios de miniis m 
en ningiin otro de los que pertenecen á osla secreta­
ría, dejan de tener lodos los medios razonables de co- 
mnnieocion; y  si alguno se le ha negado ó ha tenido 
queja de cualquiera de los dependientes de esta ofici­
na, pudo y  debió dirigirse á  mí en el acto, seguro de 
ser atendido con la consideración que se m erece el 
público. KI que la s • solicitudes de registro de mi­
nas se  entreguen á los porteros, que es de lo que se  
hace mas especial mención, no tengo noticias de que 
haya cansado esos perjuicios que con tanta exagera­
ción se indican en el artículo. En el acto de su entre­
ga se anota por mí el dia y  hora de su presentación, 
y  al que ha pedido (bien pocos en verdad) recibo in­
terino hasta obtener rl resguardo ó lalondel resgistro, 
se le ha dado en ci momento. Fi' aiu :• ,te, esas d i l a ­
ciones e n  e l curso  d e  los e sp e d ien te s , / ' í íj p e sa d ís im a  
m a rc h a  d e  a lg u n a s  re c la m a c io n e s , h¡ ¡ u r id a d  d e  los 
in te r e s a d o s , y  fr é c u e n c ia  con q u e  se isc ita n  litig io s  
que forma el corolario ó rcsúinen d».-l articulo, son re­
ducidos á su exactitud, la tramitación que ex ige el 
reglamento de minas, la necesidad de proceder coo 
deten miento y conciencia antes de dar ó quitar dere- 
clii'S importantes, cual pueden ser los de los mineros, 
y  á los veces y  con frecuencia la imposüiilidad de po­
der dar curso á las S''licitudes d ercg i^ lr^ ó  denuncio 
que no están arregladas á los formularios mandados 
observar cstriela'iiente por la circular de 8 dettiarzd 
último. En cuanto á los li tig io s  fr e c u e n te s ,  no tongo 
noticia de ninguno por esta cau.-a, ni aun de cuestión 
suscitada giibernalivam ente entre dos mineros fjor e! 
modo y  forma de entregar las solicitudes. ' '•'

Ruego, pues, á V . scñordirector, que se sirva dar 
cabida en su periódico á esta manifestación, y  ruego' 
d V . también tenga la bondad de espresar día perso­
na que haya dado d V. noticias para el citado artícu­
lo, que si alguna queja tiene '■obre el despacho de ne-’ 
godos suyos, d fodas horas me encontrará dispues­
to á atenderle, pues asi es mi deber, y  asi Cudiplo las 
instrucciones que el Exem o. señor gobernado!' tiene 
dadas'para el buen orden de las ofiemas de'Su de­
pendencia.— Queda de V. alChto y  S. S . Q. B. S. M. 
— Antonio Guerola.

— Dice la E s p a ñ a :
«Üii súscrit'ir nos ha hecho observar que, á mas 

d é la s  m udias ineouveii'enchis (pie denunciamos en 
el pasaje de Murga, hay la mayor, y  no contad.i por 
nosotros, de estar aquello durante la noche en- la mas 
compleia oscúriílad, sin que se cncicn la ni nn mal 
candil i'pie. alu nbre á la vecindad y  á las personas 
que'escogen nqu  ̂ l lugar de trán^'ito para trasladarse 
de la calle de la Montera á la de las Tres Cruces ó 
vicc-versa . Esto produce algunos tropezones, y  el 
tal puscritor nos cuenta que no ha fallado quien haya  
bajado los escalones quedan á c^la última calhi mas 
de prisa de lo que quería, llcg'ando á medir i.a tierra 
con gi’ave perjuicio (ie sus rodillas y dem as partes sa­
lientes de su cuerpo. Como nosotros queremos que 
cada cosa sea lo que debe ser, desearíamos que se 
prescindiese de los pasajes, y ([ue cerrándolos á los 
transeimtes, fuesen siui|)lenionie palios de las casas, 
más ó menos adoinados, ó en su defecto que se hi­
ciese cuanto requiero e'si-achisc de edificio?, a Ids cua­
les van lus misiVios inquilinas y  dueños de las Ihmdas 
con una idea de especulación que frustra un mal en­
tendido deseo de economiiis.

—En el hermoso convenio del Parral de Sego-
via, fundación de los marqueses de Villena, existe en

muy buen estado de couservaq ou una sillería de co 
ro muy rica en arles, y  que debiera preservarse >6 
la ruina que amenaza á aquel ediheio. Es de palo 
santo, tallada en estilo gótico tocando al renacimien­
to, óon el apostolado en bajo relieve, y  m udios pasos 
de la vida de Jesús. En otra nación que se aprcci.iran 
estas obras mas que en nuestra Españ'i, y a s e  hu­
biera salvado. Ün viajero ciii'íoso que la acaba de 
ver, nos ha sugerido lii ide i de f¡ue lianiemos la aten­
ción sobre esta preciosa sillería, la cual pudiera tra s­
portarse por et real p.itrimonio al tiiufiasterio de San 
Gerónimo de Madrid, que en la adualiilad se está  
restaurando con lujo p.’ir la cehíbi'idad de haberse 
jurado en el mismo catorce príncipes de Asturias. Sú 
construcción gótica está en relaciOH con la sillería re­
ferida, la cual podida admirarse por los escultores. 
En el caso-de que esto ofreciese alguna dificultad, 
pudiera lraers,e en su Iugi,ir la que existe en el con­
vento de SáiU'o Tomás en Avila, cuyq sillería es del 
mismo género',''y tiene la  parte histórica de conser­
var inlaclas las dos sillaá talladas en filigrana eií que 
se sentaron limchas veces los reyes ealóticís á oir 
los divinos oficios. Una d.-cisirm y  conuiniear la orden 
al efecto, basta para conservar dos preciosidades ar­
tísticas que cuenian cerca de trescientos años, y  que 
docorarian grandemente cualquiera de los templos de 
Madrid.

—La temperatura ha sufrido.un cambio notable en
l'iS úliimos dias. Estas noches úllimus hacia casi Trio. 
A este amago del invierno se ha debido que las fuen­
tes se vayan apaciguando,, y que no sigan siendo tu­
gares de escándalo y  concursos de inalas lenguas. El 
agua tío es tan apetecida, y  se siente menos la nece- 
sidad de élla. Los aguadores hacen su s^ervicio acos­
tumbrado de un modo mas regular, y'decayendo la 
indusli'ia de los vendedores de* la llamada agua de la 
fu e n te  d e l B e r r o .  ' ' '

—Aver á las siete de la mañana señalaba doce
grados el lerm ómetro de Reaumur,' debiéndose ésta
frescura al temporal que reinó antes de á y e f ’on Ma­
drid, y  que aun fué sin duda mas fuerte en la vecina 
sierra.

— Según hemos o id o , el nuevo hospital de hom­
bres incurables debe inaugurarse en todo el mes do 
setiembi c  próximo.

— Tanto en las casas de baños como en las fa­
bricas de cers eza , chulerías , cafés y  demas estable- 
cimu-nlos que forman et partido de opo-icion contra 
los rigores de la canícula, se quejan de la poca ga 
nancia que han tenido h>sla ahora. Esto tjuiere decir 
que la inconstancia dei tiempo , no solo afecta ;'t la 
salud , sino á los bolsillos de los que esperaban los 
calores para ganarse la vida con el sndor de su pró- 
giino.

— Según dicen de Torrelagiina, las obras del
canal vairprogrésando estraórdinariamente; son ya 
variná'los trazos queb-lsláir cubiertos'con bóveda de 
ladrillo bien construida, y  dentro de pocos se pondrán 
las primeras hiladas cíe piedra sibería en la presa. 
Para esta operación, se  había legrado ochar las aguas 
(Icl rio por uua mina , desaguando al mismo tiempo 
con bombás los pozos que h a j eu'el poní-m de la 0  i 
va; pero una fuerte avenida que hubo él sábado úl 
lim o, ha paríiliz ido por algunos dias las obras, iiiun 
dando de nuevo los piSzbs. L"s confinados parece so 
portaron ciin un arrojo' y  dedisioo superior á tt'ido

d é la s  i-las Fii'pinas, que procedente de estas islas 
hácia pocos dias había llegado á esta capital.

—A propósito del jardín Chaplet djee ia E s p a ñ a  
lo siguíeilte:

«El nuevo empresario de osle  establecimiento ha 
hecho grandes esfuerzos p ira que estos jardines im­
provisados sean dignos de la población de .Madrid, y  
atraigan el público bíificichte pá¿a poder costearse' 
sus funclóncs. Nos-dros, aplaudiendo, como no pode­
mos moni'S de hacerlo, el celo de dicho señor, cree­
mos es.tar en d  deber de adelantarle la mala nueva 
de qué sus esfuerzos serán infructuosos. La circuns­
tancia de ir cerca al invieriio, sería b'astaiiLe para 
desb.'iralar lod os'su s cáfcuirts, cuándo' no hubiese 
otMá'mas intríns eos y  nías indepcndienfes de las es­
taciones. Es una vand empresa e'l,querer improvisar 
una cosa que no pue ié ser nías que hija d d  tiempo. 
Para que los lluinados jardines'do Chapict pudieran 
dar algún resultado, era necesario que fuese lo que 
debieran ser, esto'es, ([iie'hubiese en ellos vegeta­
ción, y  flores, y  bosques, y  juegos de' aguas natura­
les, y  multitud de* bbjelos propios d d  lugar y  que 
piLdiüS'-n constituir' aquello en una’ verdadeñi diver­
sión campestre:

ILa iluminaéion y  la música, los juegos, conciertos y  
ddiiins, no c.á ctisá (pie imprimen carácter. Todo esto 
puede verse lo mismo'en un sa lo f cerrado que en 
otro al aire libre. Solo todos aquello O’ros objetos, 
profiios dt.*l sácirí; serian lo que podrían constituir el 
jardín Chaplet cu úna diversión aparte, diferente de 
las demas. Nosotros recordamos lo que en este punto 
sucede 'en el esti anjero. T> d o  en esta especie de jar - 
diñes,'se basa alli en la naturaleza. Las mismas luces 
bajan de entre las ramas de los árboles y  se ven en­
tre la  \>eMura, como' si no' lu\'iesen otra pretensión 
que hacer resallar doblemente los encantos de'la  na- 
tui aluza. Contra esto se nos argüirá dicíéndonos que 
íia  faltadii tiempo pai'a realizar un verdadero baile 
cam pestre; pero en ese  caso, 'repetiremos nosotros, 
que se  renuncie á la idea, y  que se  aguarde á tener 
las condiciones noce^arias, si no se quiere compro­
meter vanam ente cl dinero y  matar cii 'su origen lo 
que en SU tiempo y  lugar, y  sin'ól descrédito'antici­
pado que ' ree e  sobre ello, pudiera constituir uno de 
los mas alegi'es y  graciosos lugares de recreo.»

-^Con el epígrafe, (Je cepienteiúos leemos en el
X )b sc rv a d ó f iu que sigue;

Convendría Bajo muchos conceptos hacer desapa­
recer .C()n lieinpd todos, los ceinenterips existentes 
en ias'ccVcanius de A ld rid , Iraslaítándolos á dos ó

das en Alemania: su establecimiento y  la creaeionde  
médicos inspectores de defunciones, son medidas do 
higiene pública que importa adoptar cuanto antes en 
todas las poblaciones numerosas.»

CtlOXlCA REL’GIOS.i.
San C a y e ta n o , fundador , y  S a nS anto de h o y .

A lb e r to  d e  S ic i l ia .
Cultos relig io sos. Cuarenta horas en la iglesia de  

San Cayetano, donde se  celebra la función principal 
y dá pi'incipio la novena de su titular: pr dicará por 
la mañana I). Pablo Morso y  V ivas, y  por la larde 
D. Castor Compañía. También comienza la novena de 
Nuestra Señora dei Tránsito en la iglesia del Carmen, 
siendo orador D. Francisco María González, y  la de 
Santa Filomena en San Pedro, predicando I). Euge­
nio Paños y  Quintana: en las tres citadas iglesias se 
rezará la estación y  el rosario antes del sermón, y 
después se cantarán los gozos y  preces Santo Dio^, 
siguiendo la reserva de S. D. M. Continúa la novena 
de Santa Filomena, predicando en Santiago D. Ciría­
co Cruz, y  en las Arrepentidas D. Gregorio Montes. 
El culto á la SanlísiiUíi Virgen será donde y  como 
lodos los sábados.

V isita  d e  la  C ó r te  d e  M a r ía .
Nuestra Señora la Divina Pastora en Capuchinos, 

ó la de San Cayetano.

ACCIONES DE'M INAS.
Dinero.

Santa Cecilia.............................
Suerte,........................................
Fortuna......................................
San Miguel...........................
La Condesa, en Congoslritiá, 
Pascua d e  M ayo, en id. . .
Fuerza........................................
San V icente..................... ...  .
Satanás............................... . . .
La Plata.....................................
Anlofiita.....................................
Perla y  Tem pestad................
Verdad de los Artistas. . . 
El Niño.......................................

190,000
L60,0Ü0
G4,UÓ0

195,000
162,000-66.000

20,000

San F rancisco .. . 1 
¡ndiente. i

elogio, salvam io de la corriente con peligro de su
vida toda la herramienta, las bombas y otros objetos, 
pnr lo que s'e les dió una pequeña gratili:ucioii.

— Sabem os no tiene fundamento la noticia que con 
referencia á otro periódico publicamos ayer, de h a ­
ber mandado el gobierno salir deMadrid al R. P. Car­
rillo, superior provincial de los misioneros dominicos

tres leguas de distancia, gntre Getafq y  Pinto, ó en­
tre Pililo y Valdémoro, en, localidades ó tierras d es-
pobadas que, pi év'io. reconocimiento, reuniesen ia-
dem as cii cunstancias higiénicas necesarias. El ferro-

BOLSA.

La Independiente 
La Crgscencia, en Sierra Almagrera
La Fortuna, San Emilio...................
Virgen del i\Iar, San Francisco. . 
Relam oso, Queipo y  Co.mp. en Ma

iiila,.^...................................................
Sociedad V eragua.. . ...................
San F elip e , en Robledo d e  Chávela
San Miguel pn Linares,....................
Ménsula, en Aragón..........................
Bustarviejo, La Indiana....................
La Infanta, Mantua Carpetana.. .

2}00ü!
34.000
15.0006,000

3.0006.000 
10,000 
70,000

3,000
35.000
16.000 

6,500
4.000
7.000

11,000
75.000
12.000

5,000 4,000

B2,(KI0!, 54,000  
! 2,OOD 

600 1,000

Consoladora de Biirgos.
San Fernando en h  Carolina..

20,000 
10 ,0 0 0  1 2 , 0.00 

6 0 0 , 800
13.000 15,000
21.000  . 22,000

8»000 9 ,000
700 800/

54,000 56,000  
6,500, 7,000

A yer se hizo en la bolsa una operación de 100 ac­
ciones del banco español de San Fernando á ,104.

3 por 100 consolidado........................  45 5{8 p.
3 por 100 diferido................................  22 9¡16 p.
Amortizable de primera á ................ 10 15il6
Id. de segunda á ................................... 5 li::

CAMBIOS
SOBRE EÍ. ESTRANJERO.

Londres á 90 dias por 1 p. f . ....................  50 35 p.
París á 8 dias por 1 ,p. f............................ 5 27 p.

SOBRf: PROVINCIAS.

OBSERVA,CIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

carrd de Araiijnez faeililaria grandemente el tras- 
l'O rte  de los cadáveres, que debqiian efectuarse en 
f.ren'és* e*s' (lecialus y  á las horas mas oportunas. Un 
pequeño ramal (jue arrancase d e ja  esturión de Geta- 
lé ó de la de Pinto , pudiei'a conducir hasta los nue­
vos cementerios; los cuales, por la abundancia y  los 
accideeles de aquel terreno, podrían ser muy csten- 
sos y  prestarse fácilmente á esas decoraciones mo- 
nu isentaíes que em bellecen algunos cem enterios de 
Francia y de Italia, y  que qn todas partes son un con­
suelo para la ternura de las familias.

A  este proyecto de traslación de los cementerios 
debe ir aneja la construcción dé una, casa m o r tu o r ia  
en cl hospital g en era l, ó en otrq pu to adecuado , y  
no diátante de la |.iuerla de Atocha ó de la estación 
del ferro-carril. Las Casas m o r ty o r ia s  son unos depó­
sitos altamente previsores, dondé se adquipim la cer- 
teza'de la niucrle, y  que evitan por lo tanto la horro­
rosa éveulualldad de que persona pueda ser enter­
rada viva. Estas cosas m o r tu o r ia s  están muy estendi-

A OCHO DIAS. A OCHO DIAS

Daño. Benef 3año.' Bene

A lbacete. . Il4 Logroño. . 1|2
Alicante. . l l4 L u g o .. . . ll2
Alm ería. . 1|2 M álaga. . . ll8
A vila. . . . ll2 Mallorca. .
Badajoz. . 1¡4 Murcia. , . ll4
B a rce lo n a .. 3¡8 Orense. . , 3l4
Bilbao. . . 1(8 d. Oviedo. . . 3i8
Burgos. . . 1|4 P am plona. ll2
C á c er es .. . l l 4 d . Falencia. . par
Cádiz. . . . Il4 d. Pontevedra. 3i4
Cartagena. il4  d. Salam anca. 1¡4
Castellón. . 1¡2 S. Seb.astian 1¡4
Coruña. . . 1|4 Santander. 1|4
Ciudad-Real ll2 Santiago. . 3¡8
Córdoba. . 1]2 S ego v ia . . 1¡4
Cuenca. . . i tl2 Sevilja. . . 1(4
Gerona. 3¡4 i S o r ia .. . . ij2
Granada. . U 2 Teruel. . . ll2
Guadala'ara H2 Toledp. . . l l2
Huelva.' . . •3 i4 Valencia. : par
Huesca. . . 3 |4 Valladolid. par
Jaén. . . . 3i4 Vitoria. . . ll4
L/^on» « i • ll2 Zamora’. . 3¡4
Lérida. . . 1

1(2 Z aragoza .. 1 P®’’-

TERMOMETRO. • • l

EPOCAS. REAÚMUR. CENTIG. bábohet* yiEÑTOÍ. ATMOST.

/ de la m.

. t ! 1 , ^

12 s. 0. Ib s. 0. 26p.'’ 3 I. S. O. Nubes.

2 del d. 2 4 1 ( 2 s 0 . 301i2s0.|26p21|4l S. O. Id,

6 de k  t. 20 6. 0. 2b s. 0. |26.p21|2l S. O. Id.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salió á las b li. 2 rn.—>Se pono á las 7 h. j  8 hr- 

Día 22 DE LA LUNA.
Pí\sa por cl'inftridiano á las b h. y 59 ni..de la ni.
Aparecíí á las H t(. y 6 in. de la n.—Se ccuila á las 12 h. 

y 2 m. del d
Los relqjes deben señalar hoy al medio dia verdadero las IS 

li. b m. y 26
El dia dura 14 ii. y 6 m. La noche 9 h. y b4 m.

e s p e (;t Ac l u >s .

TEATRO DEL INSTITUTO A las, nueve dbla iloéhe: Be. 
nefiftiíi de los pi-bres del barrio de Chamberí. -ChtsmeS, 
pa,riet!le,s y amigo»,- comedia en tres actos.-^La.Granadina, 
bail.ibie nuevo español, compuesto espresamente paraestfc 
dia por el Sr. Gtierrexo, y, e.ii (d (juqdnm irá parle in prijiiara 
bailarina españnla doña Retra Cáo ara y cuerpo de b»ile<r*, 
¡¡Vaya un.parU despropósito cómico en un acto.

Editor responsable 
Don Antonio Gervasio Moreno.

Descuento de letras 6 por 100 al año.
«A D R ID  1852.  — IM PRENTA DE ANTONIO ANDRES B A B l.,. 

Calle de S a n ta  M a ría , n ú m .  13.

SECCION DE ANUNCIOS.BAÑOS PÚBLICOS,
calle de Alcalá, n.” 18, frente á la Historia Halural.

D esde el l . “ del corriente está abierto al público este  establecim iento de baños, con her­
mosas pilas de marmol blanco. • '

BIBLIOTECA ESPAÑOLA.VÍAGE ILUSTBADO
EN LAS CINCO PARTES DEL MUNDO.

Tal es el título de una obra que vamos á publicar, y que abrazará cuanto puede haber de intere- 
sante de curioso é instructivo cu todas las regiones y en todos los pueblos del univtirso. Topografía, 
estadíatica, aquitectura, caráet(3r y costumbres de los habitantes,-recursos públicos ó secretos, de los  ̂
gobiernos, religión, leyes, trages agricultura, industria, comercio, estado militar, marina, liaciende, 
preocupaciones y usosnacionales' curiosidades de la naturaleza y monumentos del arte, tales serán 
los objetos importantes que sucintamente procuraremos- presentar con claridad y apreciar con justi­
cia Llamando en nuestra ayuda á los geógrafos mas hábiles entre los sábios modernos, á los viijeros 
mas justamente estimados,‘y á los navegantes de mas renombre r̂ or Sus descubrimientos ó pof suS ‘ 
trabajos, podremos con su ausilio trazar en relieve un conjunto tan exacto como imponente de las
eosas más notables del mundo conocido. . , , , . ■ .

Principiará la obra con una'/ntroduccíon sobre el origen de las razas humanas, asunto interesan­
te V curioso que en España no se li:i tratado, y que estamos seguros será leído con placer por tíida 
clase de personas. Seguirá la descricciori del A sia , cuna de k  civilización del mundo, como lo es del 
cristianismo, que tanto ha contribuido á propagarla; vendrá luego: el A fr ic a  con sus desiertr>s arena­
les Y sus inouuinenlüS célebres; después la A m érica  y la O ceánia, y  por último, E u ro p a , donde nos 
detendremos mucho mas que en ninguna otra parte, porque siendo la región en que yivimds, es la 
que mas nos importa conori^r. Las noticias de países lejanos pueden agradar á la generalidad; 'pero no 
son útiles sino para un corto iiúineri.; las de aquellos en que Inbitainosá ci.n los (jue por su proximi­
dad mantenemos relaciones frecuentes, son enteramente iodispeiisable&á todos. En cada uhh de las 
cinco partes del mundo mircaremos-sus divisiones en imperios, reinos, repúblicas, estallos ó (ribus, 
y adoptaremos esta ciasjíicacion para-,- ratar de ellas, de mpdo que .confluida, k  obra, el lector habrá 
adquirido, s|n pensarlo, noticias muy exactas de la geográfia universal, y esto sin fatigarse m aburrir­
se sino por él contrario, espcrímenlando igual deleite qué si leyera un linro (le recreo. _ Nuestro, 
principal estuiiio en esta publicación ha sido hacerla agradijble y útil para t o d o s s i n  diátinemn dé

Sin mas que las ligeras indicaciones que hemos hecho do nuestro plan, se comprenderá que lo que 
vamos á dar es una obra-original en cuanto pueden serlo Jas de su especie, no la traduiciofi de un 
libro cualquiera. Hemos adoptado por base el viaje de Champagnac, y Olivi'^r, porque es el i¡ue nos 
ha parecido, mejor entre los inliiiitos que hemos consultado; pero reservándonos adicionarlo no solo 
«on lo que hay bueno ya publicado, sino con relaciones in nuscritas qne poseemos, de mucbí-imo 
mérito relativas parUcukrmente á nuestras posesiones de Ultramar y á algunas de las repúblicas de 
América que formarón-parte de la monarquía española. Por no dar demasiada csten-íon á e t̂e pros­
pecto no citamos aqui las principales obras de que nos hemos valido ni ri índice de lus manuscritos; 
pero no dude elpublico que lo liaremos en su lugar correspoiMieute para que sirvan de testimonio,' 
puesto que todo el raérito-por nuestra-parte está reducido á la compilación.

En cuanto á la parte material, nada perdonaremos para que sea lo c|ue una obra de esta especie re­
quiere. Vamos á hacer uua e d id o n  de-lu jo , ilustrada con bellísimos gribados, cuyo número ii" puede 
lijarse ahora- pero que desde luego asegurarnos no bajaré de ochocientos áinil,entre losque habrá 
de Aburas de trases, de poblacioues, de monumentos y basta de plantas y animales raros. La forma 
será”en4 ® mayor, igual á la í/ísforio de Cíen a?7(?s, el papel superior, satinado, y los caraciéres 
nuevoa. Todala obra constará de dos tomos, cuyo vulúmen no puede determinarse, porque es impo 
sible calcular hoy lo que ocupará el testo y los grabados: creemos, sin embargo, que cada tomo no 
cscederá de treinta entregas.

C o n d lc lo n e B  d e  s n s c r ic lo u .

El Viaje ilustrado e s  las cinco partes del mundo form ará parle de la colección de obras dé la Bi-
foM/Y.-in//! inr>tiivAi>a.%oa on la nrimpi-a «prrtnn. K.l ri'iiarlii ll.irA nor enf rPt'HS de 2.i á 32 I)á-ilio ícca  Española, incluyéndose en la prim era sección. El reparto se lla rá  por entregas de 24 á 32 pu­

lla  entrega en Madrid, y real y medio en prov incia , tmviáii'iosegiiias cada una, y el precio es un real ^ . . .
por el correo franco el porte. El abono se hace de cuatro en cuatro entregas adelantadas. Con objeto 
de apresurar el término de la publicación se repartirá una entrega cada cinco dia.s.

Se suscribe en Madrid, en el Gabinete literario, calle del Príncipe, número 23; y en provincias, 
Ultramar y el eslranjero, en casa de los corresponsales de la Biblio teca E spañola  y  áe\ eslühh c \ -  
laiento de Mellado.} ; . • .

EL SEÍI Y LA NADA,
B EFiEX IO N ES

to o a u te  a l  Sel* S u p r e m o , a l  u n iv e r s o , á  la  e x .ls te u c ia  é  In m o r ta -  
' 'lld a d  d e l  a lm a , a l  p o r v e n ir  d é l lio iu b r e  j  d e  l a  e te r n id a d :

POR FRANCISCO. BONOSIO PIFERRER.
UN LINDO TOMITO, 5  R 5 .— SE HALLA EN MADRID, CALLE DE PRECIADOS, NÚM. 6 8 .

Para recibir esta obrita en cualquier punto de España por el correo, franco de porte, basta pe- 
Jir dbs'ejemplares, maiidando tos'lO rs. en libranza contra correos ó por cualquier otro conducto 
al autor, calle de Preciádos, núm. 68, Madrid.

ÉN MADRID.

Dos cuartos pliego de 
1752 líneas; 4 pliegos 
casi fólio semanales; 
40rs.l90á200pliegi)s.

Baratura' proiigiosa,
EN PROVINCIAS.

Franco de porte, die 
cuarto.? 4 pliegos;cua- 
renta reales i 90 á 200 
pliegos.

i t S O L  1 ) 1  l i l i
Especialidad ea Camisas,

PUERTA OBI SOL, RUM. 22.
Gran surtido de, camisas de todas clases y  lienzos para su confección á  medida respon- 

diepdo de su buen,asiento._________________

D I C C I O N A R I O

DIGGIONARIO GERERAL

D E  L A  L E Y G E A  C A S T E L L A I V A ,
REDACTADO

POR UNA SOCIEDAD DE. LITERATOS.
BAJO LA DIRECCION

DE D, JOSÉ CABALLERO.
SEGUISDA EDICION, COHRBGlDil T  AUMENTADA.

DE AGRICULTURA PRACTICA Y ECONOMIA RURAL.

Esta obra, útilísima á todos los propínanos y necesaria á todos los labradores, será la mas com­
pleta que en su género.exista, no solo en'É.'jpaña, sitio en Europa. Su dirección \  su redacción están 
condadas á personas competentes y versadas en la materia.

La obni, constará de cinco ó seis tomos de 1200 á 1300 columnas en fólio menor, con los grabados 
que se consideren necesarjos^para la f^cii inteligencia .del testo.

(Cada tomo 'costará'Yo rs'. en Madriíl y '48 en provincias, y se publicará por entregas de 320 pági* 
•ñas,4  sea medio tomo.' Los señores suscrUorqs ele provincia que ren^kn  directamente prjc libranzas 
sobre correos el importe do su suscriciony-satisfarón ú razón de 40 reales por tomo.

Se ,su.scribqen,Madrid, en.las librerías de Monier, Carrera de. San Gerónimo; en lá de la Publicidad,
pa.cajé<iela Villa de Madrid; en la redacción, Carrera de Srin Gerónimo, número 38; cuarto segmidéj 
Eh próvincias, en casa 'de todos,los cqrresponsales de aquellas empresas, y de la del Sr. Melkdo.

Nadie podía desconocer hasta el dia la falta entre nosotros de un Diccionario de la lengua, útil y 
necesario, que sin dejar de decir tanto como el mas estenso, reuniese k s  circuii'-tiuicias (ie preciso 
y sucinto en sus deliiiíoiones, guardase uniíarraidad en su ortografía- y estuviese por sú precio al al­
cance de- todas las das "S de la sociedad. Cn-yó poder llenar esta falta, y en nuestro juicio lo consi- 
gui(í, el autor del Diccionario general al empren-jer su n>daccion,.y.por lo tanto no titubeó en dar á 
la prensa .sus trabajos', añadiéndole udmnas de un gran número de palabras que en los idas completos 
no están, todas'jas americanas y el nombre de los pueblos de España, con la distancia á que estos sé 
encuéntran dé las capitales de provincia. Como ej,objeto princjpal iM ^uto r del Diccionario era el de

"fió á 'su 'bálria,' estuvoéii el precio ec'o'nór’njc'chacér un necesario beneím Lnico para obras de esta nalura-
ieza, pudiendo 'd>'sde luego'asegurarse ijde él DicjcibiiaKo gdnerai fué la obra mas completa en su 
género, y( la rfiiis barata de. todas las publicadas en aquella épooaV ‘

Los editores del Diccionario, ai anunciar Le segunda edición corregida y aumentada, aparecerían 
ingratos á los ojo.s del público, si al ver elj rápido despaciio de, 40DQ ejemplares en dos años vendi­
dos, los numerosos peiiidós (jue diariamente 'estáh bacienllo tanto el público en general, como los 
comisionados de la península y ultramar, sin qué sea posible coinpláceríes, no pusieran de su parte 
tudos los medios que estén á su a!can':e, con el fin -de proporcionar cómodamente la adquisición de. 
una obra tan necesaria; para conseguir ASto no-liomos hallado otro-camino, que publicar una nueva 
ddicion cbíisiderúbleme.nte aúriieiilada y curregiija, á costo y costa.

Sobre'e! mérito de la obra’nos abstendreiúij's de lialjar, pues por la primera edición, que es bas- 
lante. conocida del ¡lúblico, se podrá juzgar dé s'ú'*seguntla.

Réstanos decir que hemos aventajado á lodos los editores en baratura, pues por DOS CUARTOS 
vamos á (lar un ¡iliego casi fólio de ocho páginas con 1752 líneas. •

C o n d l o l o A A C i s  d e  l a  s n s e r l c i o n .

Est’'. Diccionario so dará por entregas de cuatro..pliego^, de ocho páginas cada uno en fólio me­
nor á tre.s columnas, y de letra v papel'i'guares af prospecte. El pt*ecio de cada entr’ega en Madrid, 
llevada á domicilio será de ocho cuartos, y en provincias diez cuartos la'entrega franco de porte. ,Se 
repartirán cuatro pliegos semanales, ó'-seaUna entrega, sin interrupción de ninguna especie. La obra 
constará de ciento noventa á dos-^ientos pliegos; si pasase se darán gfalk.

Los suscritores por toda la obra que paguen adelantado, satiskrán solo 40 r^., tanto los de Ma­
drid C'imn los de provincias.

Cnndiiida la nbra sil precio será 80 rs. vn.
No se exiji'ii adelantos y mucho menos depó.útos.
Se su.scrihe en .Madrid,'en las librerías siguientes: de Villavonie, Calle do Carretas, núm . 4 ; de 

Cuesta, calle Mavor; oe López, calle dé Ciíniien; y de Monier, Carrera de SanG'‘róiiíirío.
En priTviiidas: en Correos y principales librerías.
La dirección y administración se halla por ali Ta en ia calle de Hortaleza, núm. ■142, cuarto ter­

cero de la derecha, donile sp suscribe directamente enviando el importe de algunas entregas en una,, 
libranza contra correos ó en sellos d'e Irajíqiién. Nc'se recibirá carta que no venga fraqca. ^

Los séñores suscritores h(> üeneñ que adelantar dinero alguno hasta el recibo de la primera en­
trega.

La obrape pringi^jará ^ repartirá  de agosto.

m m  is iP il'iL íi
DE

D E R E C H O  Y  A D M I Y I S T R A C I O I Y ,
O

M m  TEATRO UNIVERSAL DE LA LEGISLACION

I>® ESPAÑA E INDIAS.
Se ha Dublic^iio la ?n.tre^ 44, ó sea la 4.* del tomo 5.*
Cada Wtregá consta ije 18 [iliegos casi en fólio, ó sean 7 .̂pág^pfis,,á 4ps columnas,,y so precio es 

10 rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de porte. Cada tomo consta dé 10 entregaos.
Para facilitar á los nuevos suscritores la adquisición de la obra sin que liagan de.sd'e luego el des­

embolso de! precio de InS cuatro tomos publicados, la empresq admite nuevas suserjeiónes satisfa­
ciendo los suscritores 20 r«. mcnsualfis en Madrid y 24 en provincias á cuenta y hasta completar el 
importe de dichoscuatro tomos, y ademas lo correspondJente á las entregas que se vayan publicando.

Continúa abierta, la sgscricign en ja administración central, calle deda Encomienda, núrn. 20, 
cuarto principal de lá izquierda,.y ad^jiias en ,las librerías y corresponsales de la empresa en Madrid, 
provincias j Ubramar.

DEPOSITO TRATADO

de productos de hierro
Y  D E  A C E R O S .

La fábrica de hierros de Miéres iiel Qu,uiino,y la 
de aceros de la Pola de Lena, ambas pn .-isiiirias, 
han jcstahlecida un depósito dé sus re-peclivos 
productos en esta córte,' cálle de Espt z y Mina, 
número 4, e.n donde se hallarán fierros de Ipdas 
clases, asi fiTjados como fundidos, y acorcA; de 
superior calidad, herramientas mineras y de otras 
arles y oficios. En el mismo establecimiento se 
reciben encargijs para ambas fábricas, los que 
serán servidos á gusto de los comitentes.

DE

Procedimientos Militares
POR DELITO DE DESERCION,

obra  ,de<iwcíía ,á./os oficiales del e jérc ito  p o r  e i 
ca p itá n  don Ju a n  A g u irre .

Esta obra, en que Idórica y prácticamente se 
hallan previstos cuantos casos pueden ocurrir en 
tales juicios, comprende integras todas las dispo­
siciones vigentes en la maloria. Se vende á 10 
reales en las oficinas de la E p o ca , y se remite á 
piovincias franco el porte, dirigiendo los pedidos 
al administrador del mismo periódico, en Madrid, 
calle de las Torres, núm. H,j|
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Ayuntamiento de Madrid




